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Cosmovisión  
espiritual

Según el pensamiento védico, nuestro Universo 
empieza como una semilla que brota del cuerpo 

gigante de Dios. Esta semilla se convierte  
en el Huevo de Oro. La tierra con sus siete islas, 

y todos los otros mundos, están dentro  
del huevo. Y a este huevo entra Dios como  

la persona cósmica.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Nuestro Universo empieza como una semilla  
que brota de Dios que es nuestro padre
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
La tierra con sus siete islas –los continentes–,  
y todos los otros mundos, están dentro del huevo.  
Y a este huevo entra Dios como la persona cósmica.
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La Divinidad existe fuera del campo material, como creador independiente; 
permea el cosmos y existe como el alma dentro de cada ser1.

          En las antiguas escrituras se dice que todo lo que vemos y per-
cibimos es el cuerpo cósmico de Dios. En uno de los himnos védicos y en el 
Śrimad-Bhāgavatam2 se dice que sus pies son el suelo de la Tierra, sus riño-
nes los océanos, sus huesos las montañas, el firmamento la mitad de su cuer-
po, el cielo su cabeza, el aire su respiración y el fuego su boca. Los ríos son 
sus venas, los árboles son los vellos de su cuerpo, y el sol y la luna sus dos 
ojos. Su parpadeo es el paso del día a la noche, y su movimiento es el paso 
de las edades. Todos los seres existen en el cuerpo de esta persona cósmica.

Toda materia está infundida con la presencia de lo divino, pero es fácil 
olvidarse de esto. Tal como el fuego está presente en la madera, y puede ser 
extraído dándole las condiciones correctas, así es como el espíritu está pre-
sente en la materia, pero sólo puede ser visto por alguien que ha adquirido la 
visión correcta.

El Isa Upanishad nos dice que todo, desde una hierba hasta el cos-
mos completo, es el hogar de Dios. Dios vive en cada rincón de la existencia. 
Por lo tanto, toda la Creación es sagrada.

La siguiente historia, que contaba Buda, ilustra este tema:

Hace mucho tiempo vivía un rey muy orgulloso. Quería construir un gran 
palacio para sí mismo. Entonces, le dijo a sus ministros, “Vayan al bosque 
y encuentren el árbol más grande que haya, para construir mi palacio”.

Muy adentro en el bosque, los ministros encontraron este árbol. 
Era magnífico y estaba rodeado de otros árboles más pequeños. Y esa no-
che le reportaron al rey lo siguiente: “Su majestad, encontramos exacta-
mente lo que quieres. Mañana regresaremos al bosque y lo cortaremos”.

1. También entra en este mundo como un avatar, “el que desciende”, para restablecer 
el balance cuando su presencia es necesaria. “Cada vez que la rectitud –dharma– 
decae y la maldad –adharma– se vuelve poderosa, entonces Yo mismo vuelvo a 
nacer. Para la protección del bien, para la destrucción de los malvados, para el firme 
establecimiento de la justicia –dharma–, Yo nazco de tiempo en tiempo” (Bhagavad 
Gita, cap. 4,7-8).
2. http://vedabase.com/es/sb 
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El rey estaba muy contento y se fue a dormir. Esa noche tuvo un 
sueño muy extraño. Soñó que el espíritu, que vivía en este árbol mara-
villoso, se le apareció. “Oh rey”, le dijo, “por favor no cortes el hogar 
donde vivo. Si lo haces, cada corte me dolerá muchísimo y moriré”.

El rey contestó: “Tu hogar es el más grandioso árbol de todo 
el bosque. Debo usarlo para mi palacio”. El espíritu le rogó, pero el 
rey era muy cabeciduro e insistió en que el árbol debía ser cortado. 
Finalmente, el espíritu del árbol le dijo, “Bien, tú me puedes cortar, 
pero hazlo así: no lo cortes desde abajo, como usualmente la gente 
lo hace. En vez de eso, dile a tus hombres que se trepen a la copa del 
árbol y que lo corten de a poco. Primero has que corten un pedazo, 
después otro, hasta que hayan cortado todo el árbol”.

El rey se sorprendió con esto, y dijo: “Pero si les digo a mis 
hombres que hagan lo que me dices, y cortan tu árbol muchas veces, te 
causará mucho más dolor que si te cortan una sola vez desde abajo”.

El espíritu del árbol contestó: “Sí, es verdad. Pero es mejor 
para las otras criaturas en el bosque si haces lo que te sugiero. Mira, 
mi árbol es muy grande. Si cae de una pieza, se va a chocar con los 
árboles más pequeños a su alrededor y matará a muchos animales 
pequeños. Muchos pájaros e insectos perderán sus casas y muchos 
árboles pequeños se destruirán. Pero si lo cortas de a poco, no habrá 
tanto daño”.

Luego el rey se despertó. Él pensó: “Este espíritu se dejaría 
cortar cien veces para que pequeños animales del bosque no sufran. 
¡Qué tan valiente y noble es! ¡Y qué tan egoísta soy yo al querer cortar-
lo solo para mi placer y orgullo! En vez de cortarlo lo debo honrar. Este 
sueño me enseñó también que debo ser amable y gentil con todos”.

Y el rey fue al bosque el día siguiente, decoró el árbol y lo 
honró. Y a partir de entonces fue un rey justo y noble.

La relación del hombre con el planeta

En los pueblos de gran tradición cultural la tierra es llamada la 
Madre, porque de ella emergen todas las fuentes de la vida, en 
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una dimensión sagrada, que mantiene la relación con la divinidad 
a través de ritos de perdón, súplica, adoración y agradecimiento. 

Madre Laura

La situación del hombre con respecto al planeta, es la misma que la del feto 
que está dentro del vientre de la madre. De la misma forma que el bienestar 
del feto depende totalmente de que la madre –que es su mundo– esté bien, 
nuestro bienestar depende completamente de la salud de nuestro planeta. La 
causa de todos los problemas que estamos viviendo en este momento es que 
no estamos conscientes de este hecho; nos sentimos desconectados.

Los sabios nos han estado diciendo desde tiempos inmemoriales que 
Dios es nuestro padre. Que el sol es su ojo, que fertiliza la tierra, cuya matriz 
contiene todas las formas de vida. Por lo tanto, la Tierra es nuestra madre. Y 
los animales nuestros hermanos. Según los sabios, Dios no creó al hombre 
en el mundo para que se sintiera el centro del Universo, explotando la natu-
raleza y acumulando lo que más pudiera. Tampoco para que dominara a los 
animales y a todos los seres vivos. No fuimos creados para generar el caos 
que estamos produciendo con nuestra ansiedad.

Un concepto muy diferente es enseñado en los vedas: el planeta y 
todos sus recursos son la energía de Dios. Por lo tanto no deben ser maltrata-
dos ni derrochados. Y la tierra, con todo lo que produce, no le pertenece a la 
humanidad más que a las otras especies que viven en ella.

Nuestra Madre Tierra está satisfecha cuando ve que todo lo que produ-
ce es ofrecido a Dios, su fuente original. La hacemos feliz cuando ve que Dios es 
honrado. Y su servicio es alimentar a sus hijos, como una madre alimenta a sus 
niños. Este principio está contenido en el veda clásico: Isa Upanishad: “Todo 
en este universo le pertenece a Dios. Por lo tanto, toma sólo lo que necesitas, lo 
que está reservado para ti. No cojas más, porque tú sabes a quién pertenece”.

Si tratamos al planeta con cuidado, y cogemos solo nuestra parte de 
lo que produce, dejándole a los otros su parte, y reconocemos que todo perte-
nece realmente a Dios, el planeta proveerá todas nuestras necesidades. Pero 
cuando cogemos más de lo que necesitamos de los regalos de la naturaleza, 
privatizamos lo que no nos pertenece, y explotamos injustamente a los otros, 
sin ofrecer nada en retorno, nos volvemos ladrones y nos autodestruimos.
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............................................................ 
Esta es nuestra relación con el planeta

Dios creó al hombre “a su imagen y semejanza”, con una inteligencia 
y capacidad especial. Pero este don no se demuestra en nuestra capacidad de 
explotar cada vez más eficientemente, sino en el potencial que tenemos para 
descifrar la sabiduría y las leyes de la naturaleza y cumplir con la voluntad de 
Dios aquí en la Tierra: que todos los seres vivamos juntos pacíficamente. Por lo 
tanto, nuestra misión es cuidar de su creación y de nuestros hermanos meno-
res: los animales y los reinos vegetal y mineral. Y así conectarnos con el Creador.

Nuestra madre será motivada para  
proveer más abundancia si la honramos

A la Madre Tierra se le llama Bhūmi o Prithvi, la madre abundante, que baña 
a sus hijos con su compasión y su amor. La relación que existe entre los se-
res humanos y la tierra es literalmente la misma que existe entre la madre y 
sus hijos. Como es bien sabido, lo que estimula la producción de leche en 
los senos de la madre es el afecto y amor que siente por sus hijos. Con base 
en este mismo principio, la producción de comida y otros bienes en la Tierra 
dependen de nuestra relación con ella, con nuestros hermanos y con Dios. 
Como lo confirman las tradiciones de nuestros indígenas, la Madre Tierra nos 
da en abundancia si honramos a Dios, y si la queremos y la honramos a ella y 
a todos los seres que viven en su regazo3. Restringe o incrementa su producti-
vidad, de acuerdo a nuestro nivel espiritual.

Como nos lo cuentan muchas historias del Antiguo Testamento, 
cuando el hombre vive con sabiduría, conectado con Dios, y es solidario y 
generoso, la tierra se vuelve fértil y todos sus tesoros se desbordan a la su-
perficie: “El hombre es libre de moverse por donde quiere y tiene todo al al-
cance de su mano” (historia de Adán y Eva). En las historias de Krishna del 
Śrimad-Bhāgavatam, y en la leyenda de El Dorado en Colombia, se describe, 

3. Rancho Prime: Vedic ecology: practical wisdom for surviva the 21st century. 
Mandala Publishing, 2002.
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La tierra es nuestra madre
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por ejemplo, que los minerales y el oro se encontraban en la superficie de la 
tierra. Pero cuando dejamos de actuar sabiamente, y nos volvemos egoístas 
y nos alejamos de Dios “empezamos a ganarnos el pan con el sudor de la 
frente y a alejarnos del Paraíso”. (La historia del Gigante Egoísta ilustra esto 
también. Si no la conoces la puedes leer en el apéndice 1).

El Śrimad-Bhāgavatam cuenta una historia que ilustra este tema: 

El rey Prithu
Hace mucho tiempo, antes del desarrollo de la sociedad organizada, el cruel 
rey Vena gobernaba la Tierra. Orgulloso de su poder, Vena detuvo todas las fun-
ciones religiosas e inició su propio culto, lo que requirió que todo el mundo le 
adorara como la Deidad. Durante la injusta imposición de Vena, la Tierra retuvo 
sus riquezas, y la carestía y el desasosiego se esparcieron. Cuando los sabios 
vieron que la práctica religiosa había sido detenida, anunciaron que no podría 
haber paz y tranquilidad. Ellos ordenaron que el primer deber de Vena como 
gobernante fuera promover la religión, pues luego la Tierra estaría contenta y 
recompensaría a la humanidad con la prosperidad de la naturaleza. Pero Vena 
ridiculizó sus consejos e insistió en que, como rey legal, él era la única autori-
dad y debía ser el único objeto de adoración de todas las personas.

Vena se rehusó a cambiar, así que los sabios invocaron al señor Yama 
–dios de la muerte– por el bien del mundo. Y de su cuerpo muerto hicieron na-
cer a un hombre y a una mujer. Eran la encarnación de Narayana (Dios padre) 
y de Lakshmi (Diosa Madre). Los sabios los adoraron diciendo: “Este hombre 
recibirá el nombre de Prithu –protector del mundo– y ella será llamada Archis. 
Serán esposa y esposo. Y todo el mundo conocerá nuevamente la gloria, por-
que Prithu será un rey maravilloso”.

Él recordó el verdadero sentido de la religión, instaló los ritos védicos, 
estableció los primeros ayuntamientos e introdujo la agricultura por primera 
vez. Doblegó a la Tierra, pero no para sacar provecho. Más bien la complació 
e invocó su instinto maternal.

Este maravilloso rey tomó esas palabras seriamente, y así comprendió 
que tenía una ardua tarea por delante. Por ejemplo, descubrió que sus súb-
ditos se hallaban extremadamente débiles y delgados. Se encontraban mal 
alimentados, pésimamente nutridos y en un estado sumamente penoso. Ellos 
llegaron ante él y le dijeron:
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“Querido rey, por favor danos alimento. Como un árbol es consumido 
por el fuego oculto de su leño, nosotros hemos sido consumidos lentamente 
por el fuego del hambre. Todas nuestras energías sufren por falta de alimento 
y nos encontramos inhabilitados para realizar nuestro trabajo. Por favor, sál-
vanos de esta hambre que nos está matando”.

Prithu pensó por un instante, y se dio cuenta de cuál era la causa por 
la que todos estaban hambrientos. Vio que la tierra había ingerido todos los 
alimentos nutritivos y las semillas dadoras de vida, y que no iba a permitirles 
crecer. Así pues, el rey Prithu se disgustó mucho con la actitud de la Madre 
Tierra y decidió castigarla. Tomó su arco divino y lanzó una flecha para herir-
la. Ella se atemorizó y tomó entonces la forma de una vaca huyendo del rey. 
Como la Tierra no pudo hallar a nadie que la protegiera, finalmente cayó a los 
pies del rey diciéndole:

No me destruyas. Trátame como tratarías a una mujer. Protégeme. Tú 
eres un rey bueno y no debes golpear o castigar a una Diosa como yo. Mis semi-
llas, raíces y hierbas, las cuales se supone deben ser ofrecidas a Dios, estaban 
siendo usadas por hombres mentirosos, sin ninguna comprensión espiritual. 
Por eso las he escondido, pero tú ahora las puedes extraer, complaciéndome. 
Si usas la sabiduría apropiada, que ha sido descubierta y establecida por los 
sabios, serás capaz de conseguir alimentos de mi propio cuerpo. El que reside 
en la ley de los sabios cosecha buenos frutos. Y el tonto que ignora estas leyes 
de los sabios, y actúa de forma egoísta y violenta, no obtiene lo que desea.

Sé que eres el Señor de los Señores, que tú me has creado para que yo 
sea el hogar de los seres vivientes, y también de las cosas no vivientes. Me has 
hecho madre de todos ellos. Cuando fui enterrada en el fondo del océano, en los 
mundos inferiores, a causa de la crueldad del demonio Hiranyaksha por minar 
la tierra para sacarle oro, fuiste tú quien me elevó y me estableció firmemente.

Después de oír esto, la mente del rey Prithu se tornó compasiva y le dijo 
a la Madre Tierra: “Como los seres humanos han olvidado lo que vales, toma-
ron como un hecho el que tú les entregarías todo. Como siempre se habló de 
la providencia de la Madre Tierra, y como esta ya es proverbial, no te tuvieron 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
La vaca y su ternero son el símbolo perfecto 

de la relación entre la Tierra y sus habitantes.
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demasiada consideración. Si una madre tan maravillosa como tú ha perdido 
su paciencia, entonces el mundo debe, realmente, haberse tornado un lugar 
habitado por pecadores. Por favor, no sufras más. Yo acabaré con este error.

Luego la Tierra, en forma de vaca, le dijo a Prithu: “Provéeme con un 
ternero que pueda hacer que yo entregue mi leche. Provéeme tú mismo tam-
bién del cuenco adecuado dentro del cual la leche pueda ser contenida. Sé 
atento y busca a la criatura humana cuya pureza y sinceridad sean suficien-
tes como para ordeñarme”.

Prithu hizo que Manu4 fuera el ternero, y él mismo quien la ordeñara. 
Él, pues, la ordeñó, y así surgieron todas las hierbas y granos que había esta-
do reteniendo, imprescindibles para su alimentación. El rey dijo a todos que 
lograrían cuanto desearan de la tierra, si eran capaces de conseguir el ternero 
y la persona apropiada para ordeñarla. Otros terneros adecuados ordeñaron 
el conocimiento espiritual, la leche de los vedas, el néctar –soma–, la fuerza 
mental –virya–, la fortaleza de los sentidos –ojas–, y la fuerza física –bala–, 
los vinos llamados sura y asabha, música celestial, alimento para los ante-
pasados –gavya–, poderes –siddhis–, el poder de deambular por los altos 
cielos libremente, la capacidad de producir ilusiones, etc. Cuando la madre 
vaca vio a su ternero, sintió afecto y su leche fluyó libremente.

La vaca y su ternero son, por consiguiente, el símbolo perfecto de la 
relación entre la Tierra y sus habitantes.

Propósito de la vida humana

Todos los sabios de todas las tradiciones, nos han estado diciendo constan-
temente que el propósito de la vida humana es mucho más que sólo sobre-
vivir o acumular cosas, o volvernos poderosos. Nos dicen que nuestra meta 
última es “ver a Dios cara a cara”, como lo describía Gandhi. Y que esto sólo 
lo lograremos cuando manifestemos acá en la Tierra todo nuestro potencial 
espiritual, y hagamos de este mundo algo grandioso.

4. En la mitología hindú, Manu es el nombre del primer ser humano –el antepasado 
común de toda la humanidad–; el primer rey que reinó sobre la Tierra y que fue 
salvado del Diluvio Universal.



También nos dicen que esto es lo único que nos dará satisfacción y 
bienestar. Y que cuando tratamos de buscar placer en otras cosas, como con-
sumiendo o adquiriendo poder, estamos corriendo tras espejismos que no 
solo no nos darán ningún tipo de satisfacción sino que nos harán más ansio-
sos e insatisfechos.

Ubicación en el tiempo

La información siguiente fue tomada de los documentales: Cosmos, de Carl 
Sagan, y Home, de Yann Arthus-Bertrand; y del libro Agricultura orgánica, de 
Jairo Restrepo y Sebastião Pinheiro. Recomendamos ver los videos.

Dice Sagan5:

Hubo que sumergirse en la profundidad del tiempo y del espacio. Sabemos 
ahora que nuestro Universo –o por lo menos su encarnación más reciente– 
tiene aproximadamente quince o veinte mil millones de años, desde el explo-
sivo nacimiento del cosmos: el Big Bang.

5. “Carl Sagan: Calendario cósmico” (en Google).

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Big  Bang



. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Calendario cósmico:
Aparecimos en el último cuadro de abajo.
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El calendario cósmico es la historia del Universo resumida en un año. 
Si el Universo empezó en enero, la Vía Láctea se formó en mayo. Otros sis-
temas habrían aparecido en junio, julio y agosto. El Sistema Solar se forma 
hacia septiembre. Y la vida surgió poco después: en octubre.

El 1 de diciembre se desarrolla el oxígeno en la atmósfera. El carbono, 
que convertía a nuestra atmósfera en un horno, fue captado por la naturaleza 
durante millones de años, permitiendo así que la vida se desarrollara. Es lo orgá-
nico –lo vivo– lo que transformó la atmósfera. El mundo vegetal se alimenta de 
la energía del sol: esta permite romper la molécula de agua y tomar el oxígeno. 
Y el oxígeno llena el aire y crea las primeras condiciones para la vida. (Home). 

Todos los hechos humanos se dan en el punto brillante, en el ángulo 
inferior derecho del calendario cósmico. El Big Bang está arriba, en el primer 
segundo del 1 de enero. Y estamos a quince mil millones de años, en el úl-
timo segundo del 31 de diciembre. Cada mes son mil doscientos cincuenta 
millones de años. Cada día son cuarenta millones de años. Cada segundo, 
unos quinientos años de nuestra historia. Apenas un parpadeo en la obra del 
tiempo cósmico. Si el calendario fuera como un campo de fútbol, la historia 
humana tendría el tamaño de una mano.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Primeros humanos
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Hora 24:00:00
Aparición de los humanos modernos.  
Toda nuestra historia sucede aquí: en los 
últimos diez segundos el calendario cósmico.
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Si el calendario fuera como un campo de fútbol,  

la historia humana tendría el tamaño de una mano.

Hemos iniciado el largo camino, empezando por la primitiva bola de 
fuego, que llevó a la condensación de la materia, gas, polvo, estrellas y ga-
laxias; y en nuestro pequeño rincón: plantas, vida, inteligencia y humanos cu-
riosos. Hemos surgido tan recientemente, que los hechos en nuestra historia 
ocupan sólo unos segundos del último minuto del 31 de diciembre. Muchos 
hechos cruciales para los humanos, apenas se dieron unos minutos antes.

Cambiamos nuestra escala de meses a minutos. Abajo aparecen los 
humanos, hacia las 22:30 del 31 de diciembre. Con el paso de cada minuto de 
treinta mil años empezó el viaje para saber dónde vivimos y quiénes somos.

Llevamos en el planeta pocos minutos. Nuestros antepasados más 
remotos, separados ya del tronco en común con los chimpancés, empezaron 
su ruta evolutiva hace hora y media, y no ha sido hasta este último segundo 
que hemos empezado a comprender una pequeña parte de la realidad que 
nos rodea, que empezó a las 0:00 horas del 1 de enero.

Son las 23:46. Hace catorce minutos que los humanos dominaron el 
fuego, a las 23:59:20 del último día del calendario cósmico. Hora 23, minuto 
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59, segundo 20: comienza la domesticación de plantas y animales, y la apli-
cación del talento humano para hacer herramientas. A las 23:59:35 las comu-
nidades agrícolas emigran hacia las primeras ciudades.

Nosotros aparecemos tan tarde en el calendario, que nuestra historia 
ocupa apenas los últimos segundos del último minuto del 31 de diciembre. 
En el vasto océano del Tiempo, representado por el calendario, toda nuestra 
memoria se limita a este pequeño cuadro. Todas las personas que existieron 
vivieron aquí adentro. Todo rey, batalla, migración e invasión. Las guerras y los 
amores. Toda nuestra historia sucede aquí: en los últimos diez segundos del 
calendario cósmico.

Acabamos de despertar ante el gran océano de espacio y tiempo del 
que hemos surgido. Somos el legado de quince mil millones de años de evo-
lución cósmica.

El milagro de la vida

La tierra es un milagro. La materia viva aún un misterio.
Todo está vivo. Todo está conectado: el agua, el aire, los árboles… 

Toda la magia del mundo se muestra ante nuestros ojos.
El motor de la vida es el vínculo. Todo está vinculado. Lo orgánico es 

el vínculo entre el agua, el aire, la tierra y el sol. Nada se basta a sí mismo. 
El agua, el aire y la tierra son inseparables. Todo se comparte: “Imposible es 
cortar una flor sin que se estremezca una estrella” (proverbio masái).

Nuestra Tierra reposa sobre un equilibrio, en el cual cada uno tiene 
su lugar, y existe gracias a la existencia del otro. Es un equilibrio sutil, frágil, 
muy fácil de romper.

En la gran aventura de la Tierra cada especie tiene un papel. Cada 
especie tiene su lugar. Ninguna es inútil o dañina. Cualquier cosa pequeña es 
importante. No existe ni siquiera una molécula en esta Creación que no sea 
importante. Todas son igualmente importantes. Todas se equilibran.

Al observar las interconexiones entre las tres esferas –litosfera, hi-
drosfera y atmósfera–, vemos que son las que posibilitan el despliegue de 
la vida en el planeta. A escala microscópica, ellas también se interconectan; 
para la formación, la evolución y el mantenimiento de los intercambios de 
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energía y materia en el suelo. Todo es una infinita unidad de interrelaciones 
simbióticas en constante movimiento.

Estamos políticamente divididos, pero ecológicamente entretejidos. 
No hay una hebra inútil en el ecosistema. Si se corta una se desteje el resto.

Nuestro ecosistema no conoce las fronteras. Estemos donde estemos, 
nuestras acciones tienen repercusiones sobre toda la Tierra. La atmósfera de 
nuestro planeta es una sola e indivisible. Es nuestro bien común. Lo mismo 
ocurre con el agua y el suelo.

“No es algo romántico, la tierra es un ser vivo y nosotros somos 
su parte consciente” 

Antoni Joan Melé.

Ubicación en el espacio

Lo que sigue fue tomado literalmente de los videos de Carl Sagan: “Punto azul 
pálido” y “Contempla otra vez ese punto azul pálido”, que recomendamos ver:

En 1990, cuando la sonda Voyager 1 dejó Neptuno y se dispuso a salir 
del Sistema Solar, giró para hacer la última foto a la Tierra.

Entonces, pudimos ver la imagen más lejana de nuestro pla-
neta, a 6000 millones de kilómetros….

Nuestras posturas, nuestra importancia imaginaria, la falsa ilu-
sión que tenemos de tener un lugar privilegiado en el Universo, son 
desafiadas por este pálido punto de luz. La Tierra no es más que un 
pequeñísimo grano que forma parte de una vasta arena cósmica…una 
mota de polvo suspendida en un rayo de sol… Piensa en los ríos de san-
gre derramados por cientos de generales y emperadores para conseguir 
la gloria y ser los amos momentáneos de una fracción de un punto…

Observa de nuevo este punto azul pálido… Imagina que lo con-
templas durante un buen rato. Imagina que miras el punto el tiempo 
que haga falta, y luego trata de convencerte de que Dios creó todo el 
Universo exclusivamente para una de las diez millones de especies que 
habitan esa partícula de polvo. Ahora da un paso más: imagina que todo 
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Foto de la Tierra a 6.000 millones de kilómetros. 
Parece ilógico pensar que Dios creó el Universo 

exclusivamente para una de las diez millones de 
especies que habitan esta partícula de polvo.

fue creado para un solo matiz de esa especie, o género, o subdivisión 
étnica o religiosa. Si eso no te parece improbable, elige otro punto… 
Imagina que ese está habitado por una forma distinta de vida inteligen-
te. Ellos también defienden la noción de un Dios que lo ha creado todo 
para su beneficio. ¿Qué tan seria te parece su afirmación?…

Se ha dicho que la astrología es una experiencia constructo-
ra del carácter y la humildad. No hay mejor demostración de la locu-
ra de las convicciones humanas que esta imagen lejana de nuestro 
diminuto mundo.

Si somos una mancha en la inmensidad del espacio, ocupa-
mos también un instante en el cúmulo de las edades. Por fin empeza-
mos a hallar nuestra relación con el cosmos.

Entonces, ¿basados en qué nos sentimos superiores? ¿Basados en qué cree-
mos que todos los seres de este planeta fueron creados para nuestro benefi-
cio? ¿Por qué damos por hecho que tenemos derecho a explotar la tierra? ¿Por 
qué nos parece natural maltratar, torturar y matar masivamente a los anima-
les? ¿Basados en qué creemos que hay seres humanos superiores a otros? 
¿Por qué creemos que tenemos derecho a más privilegios que otros seres? 
¿Basados en qué damos por hecho que podemos poseer algo, sacarle patente 
y privatizarlo?

Ahora, siguiendo la estructura de los yoguis, vamos a hablar brevemente de 
la situación ecológica actual, la causa real del problema, y la solución.
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Diagnóstico:  
situación 

y potencial
Si seguimos con nuestra avaricia, estupidez  
y ansiedad, podemos convertir este mundo  

azul verdoso, hasta donde sabemos de  
momento el único agraciado con la vida,  

en un infierno planetario.

Podemos elegir entre enriquecer la vida y 
conocer el Universo, o dilapidar nuestra herencia 

autodestruyéndonos sin sentido. Tenemos la 
capacidad de usar nuestra compasión, nuestra 

tecnología y fortuna para crear abundancia y una vida 
digna a cada ciudadano de este planeta. A pesar de 

nuestros errores y limitaciones, nosotros los humanos 
tenemos el potencial de la grandeza.

Carl Sagan
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Diagnóstico

Lo primero que debemos entender es que la expresión calentamiento global 
no describe correctamente el problema que tenemos en el mundo. Es como te-
ner cáncer y, como uno de sus síntomas es la fiebre, decir que se tiene fiebre.

Como lo demuestra la ciencia, y lo evidencia el ojo abierto, los seres 
humanos estamos creando un cáncer mortal en este planeta. Como las cé-
lulas cancerosas en el cuerpo, nos sentimos superiores y separados de los 
demás, y por lo tanto dejamos de actuar en armonía con las otras células del 
planeta (seres humanos, animales, árboles, suelo, etc.). No estamos traba-
jando en equipo. Estamos enfocados en dominar y explotar la naturaleza. Lo 
que significa consumir más y retornar menos. O lo que es aún peor: estamos 
cogiendo los tesoros de la naturaleza y devolviendo veneno (polución). Y de 
esta manera estamos destruyendo el planeta.

Los científicos –que están investigando el calentamiento y sus cau-
sas– nos están diciendo que estamos a punto –algunos argumentan con ra-
zón que ya empezamos– de hacer lo que se llama en la religión un crimen 
contra la Creación. Estamos haciendo lo mismo que las células cancerosas del 
cuerpo: devorando el planeta del que somos parte.

Algunos hechos que ha provocado el ser humano, y que demuestran 
nuestra locura colectiva, son los siguientes:

 » Estamos devastando el planeta, taladrándolo a través de la minería y 
la extracción de materiales fósiles, como el petróleo, el gas, el carbón, 
etc. Esos elementos tienen un propósito fundamental dentro de la tie-
rra y no se regeneran. Extraerlos causa heridas profundas al planeta. 
No hay minería responsable ni ecológica. No hay minería sostenible, 
sea legal o ilegal, realizada por colombianos o por extranjeros. Los 
indígenas sabios nos están diciendo continuamente que la minería 
es una violación a la Madre Tierra, y que el efecto que esto tiene sobre 
el planeta es el mismo efecto que se produce sobre un cuerpo al que 
desangren y le quiten los órganos vitales, y los minerales. Que solo 
debemos disponer de lo que se genera en la superficie, que es lo que 
la tierra nos está ofreciendo; y que “la explotación de lo que está den-
tro de la tierra nos llevará a la ruina, mientras agotamos al planeta”. 
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Cuando estos materiales fósiles –no renovables– se expulsan a la at-
mósfera, son tóxicos –como el plástico, la radiación que sale de los 
computadores y el humo que botan los carros y los aviones–, y los 
ecosistemas no los pueden reciclar. Mucho menos si paralelamente 
estamos talando los árboles. La sociedad toma materia, energía e in-
formación de la naturaleza, y luego expulsa residuos tóxicos y ener-
gía, e información disipada, aumentando la entropía. “El carbono, 
que convertía nuestra atmósfera en un horno que la vegetación había 
capturado durante millones de años, permitiendo así que la vida se 
desarrollara, lo hemos estado liberando en forma desproporcionada 
durante los últimos decenios” (documental Home). Con esto estamos 
rehaciendo la atmósfera que había en nuestro planeta cuando no po-
día haber vida y “todo era caos y estaba en tinieblas”.

 » En los basureros del mundo, los más pobres buscan su sustento para 
poder sobrevivir mientras que nosotros seguimos excavando en bus-
ca de recursos que creemos indispensables. Cada vez buscamos más 
lejos: en territorios que hasta ahora habían estado a salvo; y yaci-
mientos que cada vez son más difíciles de explotar (Home).

 » Estamos talando y devastando puntos vitales del planeta: como las 
selvas y bosques nativos, los corales, los manglares, los humedales, 
etc., provocando la desaparición indiscriminada de ecosistemas va-
liosísimos y muy estratégicos, si se los mira desde cualquier punto 
de vista; es decir, desde la ecología y la autonomía de lo básico como 
la comida, el aire y el agua, la economía, la estética, el placer y la re-
creación, y lo espiritual–. Esto se da a una velocidad impresionante. 
La destrucción de los bosques sigue unas diez veces más rápido que 
su crecimiento natural. Y la implicación que tiene sobre el planeta es 
la misma que la de herir órganos vitales del cuerpo.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Lo que el vegetal ha hecho: 

Captar la energía solar ¿no lo pueden hacer también el hombre? 
El sol proporciona en una hora y media la energía que consume 

toda la humanidad en un año. Mientras la Tierra exista, la energía 
del sol no se agotará. Basta con dejar de excavar el suelo y 

levantar los ojos al Cielo. Documental Home. 
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 » Gran parte de los bosques grandiosos son devastados por la agri-
cultura moderna y este tipo de agricultura es la que causa un gran 
porcentaje del calentamiento global. Con esta agricultura estamos re-
duciendo la naturaleza a los monocultivos. Es así como tres cuartas 
partes de las variedades que el hombre había seleccionado durante 
milenios, han desaparecido. El 85 % del alimento mundial está cons-
tituido por ocho cultivos principales: trigo, maíz, papa, arroz, plátano, 
frijol (entre otros), y esto provoca la pérdida de la diversidad. Produce 
ecosistemas débiles, dependientes –no autosuficientes–; algunos 
de ellos poco adaptados al ambiente que los rodea. La mayoría ni si-
quiera se pueden reproducir sin la ayuda humana, y no sobreviven sin 
fertilizantes fósiles. También requieren del consumo de la poca agua 
potable que nos queda. Las estadísticas indican que la mayor parte 
del agua potable se está gastando en este tipo de agricultura. También 
estamos contaminando el agua, el aire y el suelo. Y esto se debe a los 
productos químicos utilizados en este tipo de agricultura, que van a 
parar a los ríos y quebradas, contaminándolos. Y polucionan el aire, 
afectando especialmente a los campesinos que los aplican.

 Y esta es la tierra fértil para las plagas. Cuando hay un solo cul-
tivo en una gran extensión de tierra, llegan a él grandes cantidades del 
mismo tipo de insectos, sin que haya otros animales e insectos que los 
puedan mantener en equilibrio. O sea: primero creamos las condiciones 
perfectas para el cultivo de plagas, y luego lo “curamos” echando pla-
guicidas –veneno– muchas veces con avionetas propulsadas por petró-
leo. O sea que tapamos un hueco abriendo otro más grande. Mantener 
la biodiversidad –que es nuestra mayor riqueza– evitaría todo esto. En 
pocas palabras: estamos destruyendo ecosistemas divinos, sanos, bio-
diversos y muy eficientes, que no requieren la destrucción del planeta 
para mantenerse; y muy poca mano de obra. Y que además producen 
cosas fundamentales como el agua y el oxígeno. Y en su lugar estamos 
creando otros sistemas más débiles e ineficientes, por decir lo menos. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Nuestros antepasados nos dejaron guacas y artículos 
hermosos. Nosotros les estamos dejando a nuestros hijos 
un planeta que se está convirtiendo en un basurero.
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 » Como se puede ver claramente, las principales causas de la tala de 
bosques y selvas tropicales son la ganadería y la agricultura, desti-
nada esta última a la producción de alimentos concentrados para el 
ganado. En apenas cuarenta años, la selva amazónica (la más grande 
del planeta, y el lugar de mayor biodiversidad sobre la Tierra) ha per-
dido una quinta parte de su superficie. Se está deforestando para la 
ganadería y el cultivo de soja. Y el 95 % de esta soja se utiliza para 
alimentar el ganado de Estados Unidos, Europa y Asia. “Así se trans-
forma una selva en carne” (Home).

Además de la minería y de la posibilidad de una guerra nuclear, 
la industria del ganado y la carne representa la mayor amenaza para 
la ecología del planeta.

Se ha estimado que la contribución del ganado a la contamina-
ción del agua supera en diez veces a la de los humanos, y en más de 
tres a la de la industria. Los desagües de los mataderos son la prin-
cipal fuente de contaminación de los ríos. Y los gases que produce el 
ganado cuando defeca son una de las principales causas del daño 
sobre la capa de ozono.

Una de las grandes tragedias modernas es que los países pobres, 
en vez de utilizar los alimentos que se producen en alimentar a la 
población local, exportan enormes cantidades de ese alimento ha-
cia los países desarrollados, para alimentar el ganado. Inglaterra, por 
ejemplo, importa con ese fin toneladas anuales de alimento desde la 
India, las cuales bastarían para suplir las deficiencias alimentarias de 
este país. Lo irónico de este hecho es que los países pobres sufren 
hambre, y los países que llamamos desarrollados sufren de colesterol 
alto y de sobrepeso (por el consumo excesivo de carne).

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El ganador del premio Nobel, Issac Bashevis Singer, 
dijo lo siguiente: “En su conducta hacia los animales 
todo hombre es un nazi. La vanidad con la que el 
hombre puede hacer con otras especies lo que le 
plazca ejemplifica las teorías racista más extremas: 
el principio de que el poder tiene la razón”.
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 » La agricultura y la ganadería industrial están agotando el suelo, vol-
viéndolo infértil. El 40 % de las tierras cultivables están degradadas. 
Recordemos que para que se forme un centímetro de suelo fértil son 
necesarios entre trescientos y mil doscientos años.

 » La pesca masiva también es muy perjudicial para el ecosistema del 
mar. “Desde 1950 el volumen de pesca ha pasado de dieciocho a cien 
millones de toneladas por año; o sea, cinco veces más. Miles de bar-
cos-fábrica están vaciando los océanos.

Tres cuartas partes de las zonas de pesca están agotadas, en decli-
ve, o al borde de estarlo. Casi todos los peces de gran tamaño han des-
aparecido, porque no han tenido tiempo para reproducirse”. (Home).

 » Debido a la minería, la pesca masiva, la tala de bosques y ese tipo de 
agricultura y ganadería, se están perdiendo especies vivientes a una 
velocidad exponencial; y el efecto que esto tiene sobre el planeta es 
el mismo que ocurre en el cuerpo cuando mueren sus órganos.

 » Todos los desequilibrios que estamos causando incrementan acele-
radamente las catástrofes naturales, como huracanes, inundaciones, 
incendios, erosiones, terremotos, sequías, etc. 

 » La escasez de agua potable no va a ser una realidad de las futuras 
generaciones: es nuestra propia realidad. Comunidades de los países 
llamados desarrollados y subdesarrollados están sufriendo de sed. 
Si seguimos como vamos, todos vamos a vivir esta realidad en carne 
propia. Y a pesar de esto, hoy en día se considera la posibilidad de 
hacer obras públicas absurdas, que ponen en riesgo los nacimientos 
y las fuentes de agua.

 » Todos los desequilibrios que estamos creando influyen de manera di-
recta sobre nuestra salud: el cáncer de piel, por la falta de ozono en la 
atmósfera; el incremento de las enfermedades respiratorias, debido a 
la polución del aire; la diarrea crónica, por la contaminación del agua 
y los alimentos; y los niños que nacen con deformidades –especial-
mente los hijos de empleados que aplican pesticidas–, son algunos 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Estamos destruyendo puntos vitales del planeta
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ejemplos. “Quien hiere a la tierra hiere a sus hijos”. No podemos ser 
tan ingenuos como para creer que si contaminamos y devastamos el 
planeta esto no va a repercutir en nosotros.

 » Hay suficiente comida en el planeta como para que todos nos alimen-
temos bien. Pero la octava parte de los habitantes del mundo sufre 
de hambre (cada segundo se está muriendo un niño por esa causa), 
mientras que el 35 % sufre de sobrepeso. Y algunos se pasan la vida 
haciendo dietas, gastando dinero en métodos para adelgazar y en ci-
rugías plásticas.

Hay estudios que han mostrado que en los países donde hay 
hambre, como por ejemplo en Colombia hay suficiente recursos 
dentro de sus fronteras para alimentar a sus ciudadanos. Como dice 
Frances Moore Lappe en su bien documentado libro Food first (la co-
mida primero), el problema es que la mejor tierra se usa para producir 
granos comerciales y no para alimentar primero a sus ciudadanos. Si 
solo se distribuyera adecuadamente lo que se desperdicia de comida, 
–como por ejemplo los alimentos que se botan para subir sus pre-
cios-, eficientemente, no habría hambre en el mundo. Con respecto 
al desperdicio enorme de comida que se está dando en el mundo, 
el director general de la FAO, José Graziano Silva, dijo lo siguiente: 
“Simplemente, no podemos permitir que un tercio de todos los ali-
mentos que producimos se pierda o desperdicie debido a prácticas in-
adecuadas, cuando ochocientos setenta millones de personas pasan 
hambre todos los días”. El problema que tenemos no es de escases 
y ni tampoco está causado por la sobrepoblación. Srila Prabhupada 
–fundador del movimiento de Krisna y de la ecología espiritual- decía 
lo siguiente al respecto: “Si hubiera un solo gobernante sobre la tierra 
que se le ocurriera distribuir equitativamente la comida que hay en el 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
La estrategia de Hiranyakashipu –demonio de la 

mitología hindú– para matar a Dios e invadir el mundo 
con sufrimiento, era: matar a los sabios y las vacas –que 
simbolizan la abundancia–, destruir los rituales védicos 

y cortar los árboles sagrados. 
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planeta nos daríamos cuenta de que el problema que tenemos no es 
de escases, nos daríamos cuenta de que no necesitaríamos abrir ma-
taderos y que no necesitamos de las teorías falsas que sostienen que 
la causa del problema que estamos viviendo es la sobrepoblación. De 
acuerdo con las enseñanzas védicas, la tierra puede siempre producir 
suficiente para mantener la vida”. Por lo tanto, la causa del hambre y 
la pobreza en el mundo no es ni la sobrepoblación ni la escases sino 
la avaricia y la ambición.

 » Los países desarrollados, como EE. UU., se gastan doce veces más 
recursos en la industria militar que en el apoyo a los países pobres. 
Decía el presidente de Uruguay, José Mujica, que “el gasto militar del 
mundo es de dos millones de dólares por minuto. En investigación 
médica, la quinta parte”. Solo se necesitaba el 1 % de lo que el mun-
do invierte cada año en armas, para poder poner a cada niño en una 
escuela en el año 2000, y sin embargo eso no pasó. 

 » El sistema de educación que prima hoy en día nos enseña cómo vol-
vernos más eficientes explotando la tierra y a los animales, cómo lo-
grar que las personas compren cosas que no necesitan y cómo lograr 
ganar algo haciendo que otros pierdan. En muchas universidades nos 
enseñan cómo jugar monopolio en la vida real.

 » Todavía hay indígenas que viven en armonía con su entorno, y no solo 
han conservado sus bosques nativos sino que los han vuelto más 
prósperos para las futuras generaciones. Como describe Héctor Abad 
Faciolince: “No lo conquistan ni lo dominan: se integran a él y con él 
conviven, o con él mueren”. Y nosotros, en lugar de ir humildemente a 
aprender de ellos, creemos que los tenemos que educar.

Por otra parte, el avance en tecnología y medios de comunicación en los últi-
mos años ha sido exponencial. No hay duda al respecto.

Si se tiene en cuenta el desarrollo exponencial de la tecnología en tan 
poco tiempo, y que el ser humano vivió casi toda su historia en armonía con la 
naturaleza –según el calendario cósmico, hace un segundo empezó la indus-
trialización, o sea la desconexión con la naturaleza–, se puede deducir que 
tenemos el potencial y la capacidad para crear diseños ecológicos muy efi-
cientes. Muchas personas creen que el ser humano tiene dos opciones: seguir 
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destruyendo el planeta para poder tener una vida placentera y confortable, o 
volver a la época de las cavernas, donde la vida era primitiva y difícil. Pero los 
científicos de la física cuántica nos están diciendo que vivimos en un campo 
de infinitas posibilidades, con un potencial infinito. La realidad que estamos 
produciendo es apenas una de tantas posibilidades, y está muy por debajo 
de nuestro potencial. Existen posibilidades mucho mejores que cualquiera 
de estas dos opciones. Y cuando uno empieza a hacer en su vida los cambios 
que hay que hacer, se da cuenta de que estos cambios no solo benefician al 
planeta sino también a uno mismo. El problema es que en vez de usar todo 
este potencial de creatividad y genialidad para mejorar el mundo estamos en-
focados en nuestro beneficio por encima de los demás, con lo cual estamos 
acelerando la nuestra destrucción. 

Nos estamos volviendo expertos y especialistas en explotar la tierra, y 
nuestra eficiencia para hacer eso está creciendo vertiginosamente. Y a esto lo 
estamos llamando desarrollo y progreso. Como quien cree que se está avan-
zando si en vez de matarnos con machetes nos matamos con bombas atómi-
cas, con más tecnología. La prueba de esto es que lo que creemos que más 
“desarrollo” produce –y de lo cual nos sentimos más orgullos–, como las ciu-
dades, diques, canales, autopistas, represas, etc., son las cosas que más cau-
san heridas al planeta. Por esto decía Gandhi que lo que llamamos civilización 
es como un ratón que nos está carcomiendo mientras nos da un calmante.

Como diría Norman Newell, “en la actualidad somos testigos del de-
sastre que sobre el mundo orgánico causa la explosiva difusión de la especie 
humana, con su eficaz tecnología de la destrucción”.

A pesar de los avances tecnológicos, de tener los recursos suficientes 
y la capacidad para alimentar a todos los seres del planeta, está aumentando 
cada vez más la pobreza, y se está haciendo cada vez más grande la diferen-
cia entre ricos y pobres.

“La ciencia no es sino una perversión de sí misma, a menos que 
tenga como objetivo final el mejoramiento de la humanidad” 

Nikola Tesla
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 » El 80 % del dinero está en manos del 20 % de la población.
 » El 2 % de la población es dueña del 50 % de esta riqueza monetaria.
 » El 50 % de los más pobres del mundo viven en países ricos.
 » En los últimos cincuenta años (desde el comienzo de la revolución tec-

nológica) fue cuando más aumentó la diferencia entre ricos y pobres.
 » El 80 % de la riqueza subterránea (como el petróleo) lo consumen el 

20 % de las personas.

Fuente: Documental Home.

La desigualdad que existe entre los trabajadores de una empresa y sus due-
ños, y entre las empleadas de las casas y sus dueños es una microfotografía 
de lo que está pasando en el mundo. Solamente cambiando esto cada uno, 
podremos construir un mundo mejor.

Nuestras metas están mal enfocadas

¿Es necesario producir seres humanos enfermos para tener una 
economía sana?

Erich Fromm

La causa es el modelo de civilización que hemos montado.
Y lo que tenemos que revisar es nuestra forma de vivir.

El discurso de Pepe Mujica que “pegó” en el mundo entero.

Lo que nos están diciendo constantemente los expertos en ecología –los mé-
dicos del planeta– es que si los seres humanos seguimos como vamos, en 
menos de treinta años todos los seres humanos vamos a sufrir las consecuen-
cias; y con mayor razón si logramos las metas que tenemos los seres humanos 
ahora –a nivel individual y del Gobierno–, como obtener más ingresos para 
poder consumir más, tener más carros, etc.

Para ponerlo de una manera muy simple: en promedio, cada familia 
de EE. UU. tiene dos automóviles, y consume muchísimos más recursos no 
renovables que las familias de los países más pobres. Y la meta de la mayoría 
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de las personas en los países “en desarrollo” es tener el mismo número de 
carros y los mismos recursos, para consumir igual que aquellos. Y los gober-
nantes ganan las elecciones prometiéndoles esas metas. Teniendo en cuenta 
que la población de humanos en el planeta está creciendo geométricamente, 
necesitaríamos varios planetas para poder sostener esto. También debemos 
tener en cuenta que indudablemente el aumento en la venta de carros au-
menta lo que llamamos “crecimiento económico”; pero, ¿cuánto oxígeno nos 
quedará para respirar?

“El motor de lo que llamamos crecimiento económico es el consumo. 
Consumo de cosas que duren poco, para vender más y así activar la econo-
mía. Si se paraliza el consumo y el derroche, se paraliza la economía y este es 
el fantasma del estancamiento. Pero es precisamente esta cultura del consu-
mo y derroche lo que está destruyendo el planeta” (José Mujica, presidente 
de Uruguay).

Las metas que tenemos los seres humanos están mal enfocadas. Los 
índices de progreso –como el crecimiento económico, la disminución del des-
empleo y el aumento de la inversión extranjera– nos están llevando al desas-
tre. Tener en cuenta solo estos factores para medir el desarrollo, no muestra 
el nivel de bienestar de ningún ser en este planeta. La prueba de esto es que 
la relación entre lo que llamamos “progreso y desarrollo”, y la contaminación 
y destrucción del planeta, es directamente proporcional.

Esto se puede observar muy bien en los países que supuestamen-
te se están desarrollando más rápidamente, como la China, donde el creci-
miento del ingreso per cápita y la contaminación crecen proporcionalmente. 
Guangzhou es una ciudad rodeada de montañas, y sus ciudadanos a veces no 
las pueden ver a causa de la contaminación. Tampoco se puede ver el color 
azul del cielo. El agua está totalmente contaminada. Y este es el modelo de 
desarrollo que están siguiendo muchos países.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El modelo de desarrollo que tenemos es un engaño hasta 
para el 2% de los supuestamente “más favorecidos”.
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Por eso decía constantemente Gandhi que lo que llamamos “progreso 
y desarrollo” es un suicidio. El modelo de desarrollo que se está imponiendo 
en el mundo es un engaño. Un modelo de desarrollo en que el crecimiento eco-
nómico, el avance en tecnología y el desarrollo de las ciudades es directamen-
te proporcional al aumento de la contaminación –del aire, el agua y la tierra–, 
al aumento del ruido, al crecimiento exponencial de los desastres ecológicos, 
a las enfermedades, a el crecimiento de la violencia, a los secuestros, etc., es 
un engaño hasta para el 2 % de los supuestamente “más favorecidos”.

El problema es que nos está fallando el intelecto. Estamos sacrifi-
cando tesoros para obtener centavos. La verdadera riqueza de un país es 
la sabiduría ancestral de sus sabios, su biodiversidad y sus santuarios na-
turales. No nos dejemos embobar ni con espejitos, ni con falsas promesas 
de desarrollo y bienestar basadas en cifras y fórmulas matemáticas compli-
cadas. Cualquier negocio que implica destruir la naturaleza, contaminar el 
agua, esterilizar el suelo y poner en peligro especies en vía de extinción, 
es a la larga un mal negocio para todos. Negocios como esos, que destru-
yen lo que después queremos comprar (como por ejemplo una finca en el 
campo, para respirar aire puro, cultivar productos orgánicos, relajarnos e 
inspirarnos…) no tienen sentido. A la larga, lo que queremos comprar (sa-
lud, abundancia, inspiración, belleza…) es lo que estamos destruyendo con 
“negocios” de ese estilo.

Un buen ejemplo de esto son las playas del Caribe colombiano, que 
ya están contaminadas por varios factores, pero uno de los principales es la 
extracción del carbón, que ha vuelto oscuras lo que eran playas blancas y 
hermosas. Al punto que queremos llegar es que aunque las empresas que 
extraen el carbón ayudan a la disminución del desempleo, a incrementar la 
inversión extranjera y al crecimiento económico, un negocio en el que se sa-
crifica el mar Caribe es muy mal negocio. Así sea uno, una de las personas de 
las supuestamente más favorecidas, y pueda comprar una piscina hermosa. 
Cambiar el mar Caribe por una piscina no es algo inteligente.

El crecimiento económico a costa de la ecología es, a la larga, un mal 
negocio para todos. La base de una buena estrategia para superar las crisis 
que estamos viviendo es el adecuado manejo de los recursos naturales6



51

[  Situación y  potencial  ]

Llamado de los sabios

Los sabios nos están haciendo un llamado urgente para que nos comprometa-
mos de palabra y acción a preservar el medio ambiente en la Tierra.

La comunidad de la biodiversidad WWF, escribió el siguiente reporte: 
“El tiempo se está acabando. A menos que hagamos pasos concretos para ha-
cer que cada niño, mujer y hombre se vuelvan inmediatamente activistas y be-
nefactores del movimiento de conservación y restauración del ambiente, vamos 
a ser espectadores silenciosos de una de las más grandes tragedias biológicas 
en la historia de la humanidad”. Algunos dicen que esta tragedia ya empezó.

Los kogui –grupo indígena colombiano que todavía vive en armonía 
con la naturaleza– nos mandaron el siguiente comunicado:6

“… El mundo no tiene que terminar, sino que podría continuar, pero 
a menos que dejen de violar la tierra y la naturaleza, que cesen de agotar la 
energía de la Gran Madre, sus órganos, su vitalidad; a menos que las perso-
nas dejen de trabajar en contra de la Gran Madre, el mundo no durará”.

Carl Sagan dice lo siguiente al respecto:

Desde el punto de vista de un extraterrestre, ¿qué le explicaríamos a 
un extraterrestre? Sabemos quién habla por las naciones, pero ¿quién 
habla por la raza humana? ¿Quién habla por la tierra? Desde el punto 
de vista de un extraterrestre, nuestra civilización global está al borde 
del fracaso en lo más importante que tiene que enfrentar: preservar la 

6. Consideramos que algunos índices importantes para medir la salud y el bienestar de 
un país son los siguientes: Nivel de salud y felicidad de sus ciudadanos • Porcentaje 
de personas que están trabajando en algo que realmente beneficie al mundo y que 
sea su vocación • Cuántas personas están meditando, haciendo yoga o realizando 
alguna práctica espiritual • Grado de autosuficiencia del país, sobre todo en términos 
de las necesidades básicas como la comida, el agua el aire y la energía limpia • Áreas 
de bosques, selvas, manglares, corales y ecosistemas vitales que son preservados, 
recuperados y aumentados • Grado de pureza de la comida, el agua y el aire. Y qué 
tan accesibles sean para todos • Porcentaje de recuperación de la atmósfera y el suelo 
–volviéndolo más fértil–. Esto sí sería algo que reflejaría la prosperidad de un país.
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vida y el bienestar de sus ciudadanos, y la vida del planeta en el futu-
ro. Estamos en un punto crucial en la historia. Lo que hagamos ahora 
afectará a nuestros descendientes. Podemos destruir nuestra civiliza-
ción y nuestra especie. Si seguimos con nuestra avaricia, estupidez y 
ansiedad, podemos convertir este mundo azul verdoso, hasta donde 
sabemos de momento el único agraciado con la vida, en un infierno 
planetario. En una caldera sin vida.

Podemos elegir entre enriquecer la vida y conocer el Universo, 
o dilapidar nuestra herencia autodestruyéndonos sin sentido. 
Tenemos la capacidad de usar nuestra compasión, nuestra tecnología 
y fortuna para crear abundancia y una vida digna a cada ciudadano 
de este planeta. De ampliar nuestro entendimiento de este planeta y 
llegar a las estrellas. A pesar de nuestros errores y limitaciones, noso-
tros los humanos tenemos el potencial de la grandeza.

En El Tiempo –periódico colombiano– salió el 30 de septiembre de 2013, en 
primera página, el reporte del Quinto Informe sobre el Calentamiento Global 
–informe que entregan los científicos cada siete años–. El titular dice lo si-
guiente: “La humanidad está jugando con fuego”. Otros titulares dicen: “El 
reto que tenemos para preservar la vida en la Tierra es más importante de lo 
que pensábamos”, “Ahora tenemos ante nosotros una incuestionable señal 
de alarma”. En el periódico El Colombiano salió lo siguiente: “Está a punto de 
coparse la capacidad de emisiones de gases de invernadero, reveló el panel 
de la ONU. Existe una certeza del 95% de que la mayor parte del calentamien-
to global experimentado desde 1950 se debe al hombre”.

No le podremos decir a nuestros hijos, cuando estén sufriendo las 
consecuencias de ignorar estas alarmas, que no sabíamos lo que estaba pa-
sando. Como decía Luis Javier Botero –asesor de la Alcaldía de Medellín– en 
una de sus conferencias: “La situación actual del hombre con respecto al pla-
neta es como estar en un avión que se va a chocar y estar peleando por la 
ventanilla y el sándwich”.
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El cambio y la transformación que tenemos que 
hacer los seres humanos es un hecho.

El cambio y la transformación que tenemos que hacer los seres humanos es 
un hecho. Tenemos que cuestionar y erradicar muchas de nuestras creencias, 
normas, patrones de pensamiento y de comportamiento. Tenemos que re-
diseñar nuestra forma de alimentarnos, vestirnos, construir nuestras casas, 
transportarnos, etc.; comprender las consecuencias de todo lo que hacemos, 
y actuar inteligentemente. Y nuestro libre albedrío consiste en decidir si cam-
biamos a las buenas –movidos por un entendimiento profundo– o a las malas 
–forzados por las tragedias que ya están ocurriendo–.

Contamos con pocos años para resolver el problema ecológico que 
tenemos. Si no hacemos un cambio, en poco tiempo no vamos a poder re-
conocer nuestro planeta. No hay tiempo para seguir haciéndonos los bobos.

Recomendamos mucho ver el siguiente video en Internet: “La niña que 
silenció el mundo”.
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Causa del problema
La situación del ser humano es la de un  

borracho que se despierta y no sabe quién es ni 
dónde está, ni de dónde viene ni para dónde va. 
Actuamos como un rey que pierde su memoria y 
empieza a robar las cosas de su propio palacio  

y a destruirlo. Estamos perdiendo la dirección, el 
sentido y el propósito de la vida.
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Como lo tienen muy claro los médicos y expertos en otras áreas, lo más impor-
tante para poder sanar cualquier enfermedad, o solucionar cualquier proble-
ma, es conocer su verdadera causa. Mientras no se tenga claro qué es lo que 
causa un problema, no se puede solucionar. Si no tenemos esto claro, todos 
nuestros esfuerzos serán un gasto ineficiente de energía.

Las soluciones que más se proponen para arreglar el problema eco-
lógico del planeta –como por ejemplo reciclar, dejar de usar carros que con-
taminan, no malgastar el agua, controlar la natalidad, etc.– son importantes 
pero no van a la causa, y por lo tanto no pueden solucionar el problema. 
Si seguimos solamente enfocados en los síntomas, no vamos a solucionar 
el problema. Este no es un problema técnico que se pueda solucionar con 
métodos técnicos. Tratar de solucionar casos específicos de contaminación, 
sin entender su verdadera causa, en una visión holística; es como tener una 
infección y tomarse una pastilla para bajar la fiebre. Para poder solucionar 
esta situación, lo más importante es que estemos conscientes de su verda-
dera causa.

“No basta con reciclar ni comprar alimentos orgánicos, o con cambiar 
las bombillas o desconectar los enchufes… Estos pasos son necesarios, pero 
insuficientes. Porque lo que hay que cambiar realmente es nuestro modo de 
pensar” (José Mujica).

La solución no es mejorar lo que estamos haciendo mal, ni tapar un 
hueco abriendo otro. “Los seres humanos nos mantenemos entretenidos 
arreglando las consecuencias de lo que provocamos” (José Mujica). Cada que 
estemos satisfaciendo algo, a costa del mundo, estamos tapando un hueco 
abriendo otro más grande. “No basta con la buena voluntad si intentas apagar 
el fuego con gasolina”.

Si los seres humanos queremos seguir existiendo, tenemos que dejar 
de hacer las cosas que estamos haciendo, y rediseñar todo nuestro estilo de 
vida. Como cuando uno va a arreglar una casa y se da cuenta de que lo mejor 
es tumbarla y construir desde cero.

Debemos dedicarnos a contrarrestar las causas y no quedarnos so-
lamente aliviando los síntomas. No podemos seguir considerando que, por 
ejemplo, construir casas más resistentes es una solución genial para solu-
cionar los efectos de los huracanes. O que aumentar la fuerza militar es la 
solución para la violencia. Es importante que distingamos cuáles son las 
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soluciones que corrigen las causas de los problemas, y qué cosas alivian los 
síntomas. Y aunque dentro de un plan estratégico todos estos puntos son im-
portantes, debemos concentrarnos principalmente en aliviar las causas.

Causa

Tú te ordenas, y todo a tu alrededor se ordena.
Antoni Joan Melé (banquero español)

La verdadera causa del problema ecológico de este planeta, y de las demás 
crisis que estamos viviendo, es la falta de conciencia del ser humano. La 
crisis que estamos viviendo es una crisis de conciencia. Olvidamos quiénes 
somos en esencia, que la naturaleza de nuestro verdadero Ser es la dicha 
infinita, y que es uno con el Todo. Actuamos con ego (yo soy este cuerpo y 
esto es mío); y buscando la felicidad en el mundo de los objetos generamos 
dolor y destrucción.

La situación del ser humano es la de un borracho que se despierta y 
no sabe quién es ni dónde está ni de dónde viene ni para dónde va. Estamos 
perdiendo la dirección, el sentido y el propósito de la vida. No estamos cons-
cientes de que vinimos al mundo con un propósito divino. Y cuando olvida-
mos el verdadero propósito de la vida humana nos confundimos, y caemos 
en la ilusión de que podemos llenar este vacío consumiendo y acumulando 
cosas. Y esto lleva a una crisis de ética y de valores.

El problema es que cuando nuestra mente no está pura, y está conta-
minada por la sombra de nuestro ego, produce constantemente percepciones 
incorrectas. Por ejemplo, creyendo que la felicidad aumenta consumiendo o 
poseyendo más cosas, aunque la verdad es lo contrario. Toda nuestra expe-
riencia es una continua percepción distorsionada. Y esa distorsión es la causa 
de todos nuestros actos destructivos.

El sabio Patanjali, en los Yoga-sutras, llama a este estado avidya –
ignorancia o conocimiento erróneo, o visión errónea–. Dice que es la causa 
principal del sufrimiento, y lo define así: “La ignorancia confunde lo perece-
dero, lo impuro y lo doloroso del no ser con el Ser eterno, puro y bondadoso” 
(caps. 2-5). Como no somos conscientes de lo que somos, confundimos el no 
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ser (cuerpo y mente) con el Ser (nuestra esencia sagrada). Somos ignorantes 
de que el mundo y nosotros somos Uno y Divinos. Somos ignorantes de que 
nuestra esencia es Dicha, y que es la única fuente de todo que buscamos. Y 
buscando placer y bienestar afuera de nosotros mismos (basados en el ego), 
hacemos lo que conduce al dolor. Actuamos como un rey que pierde su me-
moria y empieza a robar las cosas de su propio palacio y a destruirlo. Y esta es 
la raíz del problema ecológico del mundo, y del sufrimiento.

Cuando nuestra mente está impura –en avidya– no somos conscien-
tes de que nuestro planeta es un ser vivo y que solo somos una de sus célu-
las. Nos sentimos separados y desconectados, y percibimos objetos aislados 
e independientes que podemos controlar y explotar. Vemos todo a nuestro 
alrededor como recursos que podemos aprovechar. Nos parece normal oír y 
decir cosas como: explotar la tierra, privatizar la tierra, el agua, las semillas, 
sacar patentes… De esta manera actuamos como una célula del cuerpo que 
se olvida que hace parte de él, dejando de actuar en armonía con las otras cé-
lulas, creyendo que así puede beneficiarse (esta es la definición del cáncer). 
O como la persona que está abriendo un hueco en un barco en su camerino. 
Y cuando el capitán le dice que está loco y que pare de hacer esto, este le 
contesta que pagó por ese cuarto, que ahora es suyo y que por lo tanto puede 
hacer lo que quiera. Y que no se meta en sus asuntos. 

“Lo que ustedes llaman sus recursos naturales, nosotros llamamos 
nuestros amigos”, decía alguna vez un chamán.

Sólo transformaremos el exterior  
transformando el interior

La situación ecológica del planeta es el reflejo de nuestro estado interior des-
balanceado. La contaminación en el mundo refleja la contaminación en nues-
tras mentes. El caos de afuera es el reflejo de nuestro caos interior. Somos 
nosotros los que estamos creando este caos. El resto de los seres en el plane-
ta están bien. Eso es algo que debemos tener claro.

Entonces, si de verdad queremos ir a la causa y solucionar el proble-
ma, tenemos que sanarnos a nosotros mismos. Lo único realmente efectivo 
que podemos hacer por el mundo es empezar por cambiar nosotros mismos. 
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La verdadera solución a este problema es un cambio radical de la conciencia 
humana. Como decía muy sabiamente Einstein, “ningún problema se puede 
solucionar con la misma conciencia que lo creó”.

Por eso decía Gandhi que la India sólo lograría la verdadera li-
bertad cuando su gente descubriera el swaraj –poder de gobernarse a sí 
mismos– adentro.

Masanobu Fukuoka7 decía lo siguiente al respecto: “Mientras que la 
conciencia de cada uno de nosotros no se transforme de una manera fundamen-
tal, la contaminación no cesará. La salud del planeta solo puede ser una conse-
cuencia de la salud espiritual del individuo. Sanar la tierra, y la purificación del 
espíritu humano, son un mismo proceso”. Por lo tanto, para reducir la polución 
en el medio ambiente tenemos que eliminar la polución de nuestra mente.

La mente pura está constantemente contemplando a Dios en todo. Esto 
es lo que hace la mente pura. Desde su percepción nos damos cuenta de que 
todo es sagrado y forma parte del Gran Todo. Percibimos unidad en la diversi-
dad. Vemos la naturaleza divina en todo. Sentimos amor y humildad. Honramos 
al planeta. Somos conscientes de que estamos regidos por leyes sagradas que 
están por encima de nosotros, y las obedecemos. Por lo tanto, estamos cons-
tantemente preguntándonos cómo podemos servirle al planeta y a su Gran 
Creador. Nos enfocamos en cómo poder servir a esta maravillosa creación y no 
en cómo explotarla lo más eficientemente posible. Si estuviéramos conscientes 
de lo sagrado que es la tierra no la explotaríamos. Si honráramos a la vida y re-
conociéramos la dimensión sagrada de la naturaleza, nos dolería más la crisis 
ecológica del planeta, y solucionarla sería nuestra prioridad.

Desde esta perspectiva nos damos cuenta de que, de la misma ma-
nera que los negros no fueron creados para ser esclavos de los blancos, o las 
mujeres de los hombres, o los judíos de los nazis, la naturaleza y los animales 
no fueron creados para que el hombre los explote y los agote. Somos cons-
cientes de que, de la misma manera que a ningún ser vivo se le deben extraer 
órganos, o minerales o sangre, no debemos hacer eso con la tierra. Sobre todo 
teniendo en cuenta que somos una de sus células.

7. Agricultor, biólogo y filósofo japonés. Autor de las obras La revolución de una 
brizna de paja, y La senda natural del cultivo; en las que presenta sus propuestas 
para una forma de agricultura llamada agricultura natural o el Método Fukuoka.
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Los sabios nos dicen que lo que debemos hacer es lo contrario: que 
nuestra responsabilidad es cuidar el planeta y todos los seres que lo habitan. 
Y que debemos enfocar todos nuestros esfuerzos e ingenio en hacer que el 
planeta florezca y logre todo su potencial. Y que creer que podemos benefi-
ciarnos a nosotros mismos a costa del planeta y las generaciones futuras, es 
algo tan absurdo e irracional como si el feto creyera que puede beneficiarse 
exprimiendo y explotando a su madre.

Cuando nuestra mente está pura (libre del ego), partimos del hecho 
fundamental de que la vida es sagrada. Por lo tanto, la vida de los anima-
les y los árboles es sagrada y tiene el mismo valor que la del ser humano. 
Estamos conscientes de que la tierra y la naturaleza son la base para el pro-
greso en todos sus aspectos. Por eso usamos la ciencia al servicio de este 
deber primordial.
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Solución
Como el olvido de nuestro Ser verdadero está generando 
todos nuestros problemas, y la destrucción del planeta, la 

recuperación de nuestra memoria espiritual es la única 
solución verdadera al problema
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Estas propuestas se basan en las revelaciones intuitivas de los sabios y en la 
observación de la naturaleza.

La solución es muy lógica: como la causa del problema es a-vidya 
(conocimiento erróneo), la solución al problema puede ser solamente vidya 
(conocimiento correcto).

Como el olvido de nuestro Ser verdadero está generando todos nues-
tros problemas, y la destrucción del planeta, la recuperación de nuestra me-
moria espiritual es la única solución verdadera al problema. Si pudiéramos 
trascender la sombra de nuestro falso ego, y experimentar intuitivamente 
nuestro verdadero Ser, nos daríamos cuenta de que Dicha y Amor verdade-
ros son la naturaleza de nuestra esencia, y que este gozo, que se origina en 
nuestro interior, supera cualquier placer mundano. Dejaríamos de satisfacer 
nuestra sed con agua de espejismos –buscando la felicidad afuera–, y con-
secuentemente, y sin ningún esfuerzo, abandonaríamos nuestros hábitos de 
consumir excesivamente, destruyendo los ecosistemas del planeta. Si pudié-
ramos experimentar nuestro verdadero Ser, que es uno con el Todo, sería na-
tural sentir respeto y amor por toda la creación, y la cuidaríamos como si fuera 
nuestro propio bebé.

La única manera de llegar a esta experiencia (vidya = conocimiento 
correcto) es una práctica espiritual constante (sadhana), para quitarnos los 
velos de la mente y poder ver la realidad como realmente es: Sagrada, inter-
conectada y una. Esta es la prioridad, y la contribución más importante que 
podemos hacer para el planeta y para nosotros mismos. Con este punto como 
base, las demás propuestas que siguen se dan de manera más natural. Aquí 
tenemos los componentes de la solución, con el sadhana como fundamento:

1. Sadhana: la práctica espiritual
a. Swadharma: servir al mundo con la vocación
b. Prácticas para entrar en el silencio
c. Estudio de escrituras sagradas

2. Vida sencilla y estilo de vida dhármico
3. Aldeas campesinas solidarias y auto-sostenibles
4. Preservar y regenerar la naturaleza, y el conocimiento ancestral 

para integrarse a ella.
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1. Sadhana: la práctica espiritual

Las prácticas que tenemos que hacer en un camino espiritual, son las mismas 
que tenemos que hacer si queremos sanar el planeta.

Los maestros de todas las culturas nos enseñan una cosmología espi-
ritual donde Dios es el centro y la meta última del ser humano.

En todos los caminos espirituales auténticos y profundos se nos en-
seña que no nacimos solamente para lograr sobrevivir, o para lograr poder, o 
para acumular lo que más podamos. Estos maestros espirituales nos enseñan 
que nacimos para mucho más que esto. Nos enseñan que nuestra meta última 
como seres humanos es “ver a Dios cara a cara”, como lo expresaba Gandhi. 
Y que para tener esta experiencia tenemos que limpiar nuestra mente de sus 
impurezas (principalmente el egoísmo). El primer paso en este proceso es ser-
vir con nuestra vocación (swadharma) desinteresadamente al mundo. Esto es 
indispensable para progresar espiritualmente y para ver un planeta que se 
sane, que florezca y exprese su máximo potencial, a todos los niveles: salud, 
prosperidad y amor.

a. Swadharma: servir con la vocación

La ley del dharma8 ordena que cada uno cumpla la ley del 
propio Ser, haciendo con espíritu de deber y de servicio aquello 
para lo cual ha nacido.

Gandhi

La vida nos reparte capacidades de forma separada, para que 
así todos los seres nos veamos obligados a encontrarnos. Este 
es un buen misterio.

Joan Antonio Melé 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El primer paso que tenemos que dar para sanar el 

planeta es servir al mundo con nuestra vocación
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Según los yoguis, todos tenemos una vocación especial con la cual nacimos, 
y esta se llama swadharma. Es algo muy natural y para lo cual tenemos mu-
cho talento. Cuando la ejercemos el tiempo vuela, sentimos mucho gozo y 
podemos entrar fácilmente en un estado superior de conciencia. Podemos 
decir que esta vocación es el plan que tiene nuestro Creador para nosotros. 
Por ejemplo se podría decir que la vocación del sol es brillar, la de un árbol 
producir frutos y oxígeno y la del corazón es repartir sangre por todo el cuerpo. 
Con estos ejemplos vemos que nuestra vocación es algo muy natural y obvio.

8El primer paso para purificar nuestra mente –principalmente del 
egoísmo–, y así llegar al conocimiento correcto (vidya), es servir con nuestra 
vocación al mundo de manera desinteresada, en algo que produzca armonía 
y bienestar al planeta entero. Entonces, para sanarnos a nosotros mismos y 
al planeta, tenemos que dejar de concentrarnos en nuestros “derechos”, y en 
vez de esto, enfocarnos en nuestro deber -nuestra vocación-. Si cada uno sirve 
con su vocación de manera desinteresada al mundo, los derechos de todos se 
cumplen automáticamente y el planeta florece. Y esto sería un mundo ilumi-
nado. Gandhi decía que si todos estamos enfocados en nuestros derechos, 
¿quién le va a dar a quién?

Martin Luther King decía que si uno no ha encontrado una causa por 
la cual daría la vida, no ha empezado a vivir.

La razón por la cual el planeta todavía sobrevive es porque hay mu-
chos seres que lo están manteniendo con su vocación (incluyendo seres 
humanos).

El equilibrio del planeta se sostiene porque la tierra produce comida. 
Los árboles, y sobre todo las algas en el mar, convierten el dióxido de carbono 
en oxígeno. El agua quita la sed y hace posible la vida, las abejas polinizan las 
flores, el sol calienta, brilla, da energía. Todos realizan su vocación.

Si, por ejemplo, al sol se le ocurriera hacer otro trabajo y no el suyo, 
habría un caos. Imaginémonos lo que pasaría en el cuerpo si el hígado no su-
piera cuál es su vocación y tratara de hacer el trabajo de otro órgano. Ocurriría 
el mismo caos que estamos provocando los seres humanos en el planeta.

Por lo tanto, es importante que seamos conscientes de nuestra vo-
cación –swadharma– y que la entreguemos al servicio del planeta. Y de la 

8. Dharma: Lo que promueve el bienestar y la armonía de la Creación.



69

[ Solución  ]

misma manera que el corazón le manda sangre oxigenada a todas las células 
de cuerpo, nos debemos enfocar en que el servicio que estemos prestando, le 
llegue a todos los seres que lo puedan necesitar.

Debemos seguir el ejemplo de la naturaleza y de todos los sistemas 
en balance, como el cuerpo humano. El sol brilla para todos –y no cobra–, los 
árboles y las algas producen oxígeno y muchas más bendiciones –y no cobran 
impuestos–, los árboles nos ofrecen también sus frutas, semillas, flores… –y 
no las patentan–. Imagínate lo que pasaría si el corazón solamente le manda-
ra oxígeno a las células que le paguen por adelantado.

En una sociedad dhármica –sabia– quien esté involucrado con la co-
mida –que siembra, reparte o cocina– se debe enfocar principalmente en que 
todos los seres de este planeta estemos bien alimentados. Y, por supuesto, 
en que se acabe el hambre. El enfoque de las personas que trabajan con el 
agua debe ser: cómo hacer para que todos tengamos agua potable suficiente 
gratis. Los que se encargan de construir viviendas se deben enfocar en cómo 
hacer para que todos podamos vivir decentemente. La misión de los econo-
mistas y los financistas es hacer que todos los seres prosperen. La misión de 
los biólogos es hacer que la vida florezca en el planeta. La de los médicos es 
promover la salud, enfocándose en prevenir las enfermedades. La del profe-
sor de yoga es propagar las enseñanzas del yoga a todos los seres humanos, 
para promover salud, paz mental y conciencia de Amor y Unidad.

La solución al problema es seguir el ejemplo que nos da constante-
mente la naturaleza: empezar dando, y luego recibir con naturalidad. 

El mundo existe de tal forma, que si la gente pusiese de lado su 
voluntad humana, y en su lugar fuese guiada por la naturaleza, 
no habría razón para el hambre.

Fukuoka

Consideramos que es prioritario que esto se enseñe desde el colegio.

Cómo encontrar nuestro swadharma
Para darnos cuenta de nuestro swadharma es necesario aquietar la mente. 
Nuestra vocación es lo más natural en nosotros, pero cuando la mente está 
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intranquila no somos conscientes de ella. Y para lograr aquietar la mente es ne-
cesario hacer servicio desinteresado en una causa noble, y meditar regularmen-
te.Para encontrar la vocación también nos ayudan las siguientes preguntas:

1a ¿Qué es lo que más necesita el mundo? ¿Cuál es, según mi punto de 
vista, la causa más noble y eficiente en el mundo? ¿Qué es lo que más 
puede beneficiar a este?

1b ¿Cuáles son las estrategias para lograr esto?
2. ¿Cuáles son mis mayores talentos, y cuáles son los que más disfru-

to cuando los pongo en práctica? ¿Cuál es el trabajo que yo hasta 
“pagaría” por hacer?

3. En este punto conectamos la primera con la segunda pregunta: ¿Cómo 
puedo yo poner estos talentos únicos al servicio de esta gran causa? 
Es decir, ¿cómo puedo hacer realidad mi sueño, poniéndolo al servi-
cio de los demás?

Es importante revisar si la empresa donde trabajo beneficia o perjudica al 
planeta. Trabajar en algo dhármico es una de las piedras angulares de esta 
propuesta.

b. Prácticas para entrar en silencio

No es posible cambiar el mundo si no dedicamos un rato al silencio.
Antoni Joan Melé

Una práctica espiritual es algo que conduce a un estado de silencio interior, 
paz, amor y conciencia de unidad; como son la oración, los rituales, el yoga, la 
meditación, etc. Esta debe ser enseñada por un verdadero Maestro.

Purificar y silenciar nuestra propia mente es lo mejor que podemos ha-
cer por el planeta. Si de verdad queremos hacer algo realmente eficiente por 
él, tenemos que empezar transformándonos a nosotros mismos, agudizando 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Purificar y silenciar nuestra propia mente es lo mejor 

que podemos hacer por el planeta.
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nuestra conciencia y nuestra visión. Así como el fuego está presente en la ma-
dera, y se manifiesta si se dan las condiciones correctas, Dios está presente 
en toda la creación –incluyendo la materia que parece inerte– y lo podemos 
ver agudizando nuestra visión interna. Cuando logramos esto, todo lo que ne-
cesitamos hacer para sanar el planeta se vuelve algo natural.

Solo desde este estado podemos entender bien el problema: sus cau-
sas y sus verdaderas soluciones. Las decisiones sabias y las acciones inteli-
gentes son el resultado de un estado interior sereno y equilibrado. Es nuestra 
locura la que ha creado este caos, y solamente su sanación puede resolver la 
causa del problema. Cuando logremos la transformación personal lograremos 
la transformación planetaria.

Las acciones ecológicas son la manifestación del progreso espiritual
Entrar en un estado profundo de relajación, oración, meditación y silencio nos 
conecta con la sabiduría de la naturaleza. Y esto hace que nos volvamos cons-
cientes de que somos literalmente Uno con el planeta, y que destruir la natu-
raleza del planeta es tan absurdo como si las células del cerebro del cuerpo 
creyeran que están “progresando” al destruir los órganos vitales del cuerpo. 
Por lo tanto, las personas que meditan profundamente no requieren una cam-
paña educativa para preservar el planeta.

Estas prácticas espirituales –como el yoga, la meditación, la oración 
y el silencio– nos conectan con lo que Santo Tomás de Aquino llamaba “la ley 
eterna y natural”; o lo que Johannes Kepler llamaba “el plan de Dios para el 
mundo”. O con la voluntad de Dios o la “voz de la conciencia”, como la lla-
maba Gandhi. Y solamente cuando actuamos conectados con esta sabiduría, 
que nos recuerda constantemente el norte y el sentido de la vida, podemos 
realmente hacer algo bueno.

En el libro Vedic ecology…, de Ranchor Prime, se dice lo siguiente al 
respecto:

La naturaleza es una obra de arte magistral, creada por muchos ins-
trumentos. Uno puede dedicarse a aprender cómo funciona cada uno 
de sus instrumentos –que es lo que hace la ciencia–, y eso está muy 
bien, pero lo mejor es sintonizarse y hacer resonancia con ella: sentir 
la inspiración y el éxtasis que está expresando su Creador. Toda la 
vida, desde el Universo como el todo hasta los árboles y las semillas, 
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toda criatura viviente y la tierra debajo de nuestros pies, expresa la 
inspiración de las almas que las habitan y, en últimas, del gran com-
positor que las creó. Si pudiéramos sentir esto entenderíamos el pro-
pósito divino que anima la creación del mundo, sabríamos cómo vivir 
en él y cómo disfrutar todo su potencial. El conocimiento científico y la 
tecnología han avanzado en muchos campos durante los últimos dos-
cientos años, manipulando y explotando la naturaleza y produciendo 
un confort material que nuestros ancestros ni soñaban. Sin embargo, 
como lo podemos comprobar hoy en día, el conocimiento de la ma-
teria –o sea la ciencia– tiene que estar acompañado de la sabiduría 
espiritual –conciencia del motivo detrás de todo– para que sea de 
beneficio para la humanidad.

Sin esta conciencia, vamos a seguir usando la ciencia y la tecnología para 
autodestruirnos, y no para nuestro beneficio.

Además, estas prácticas espirituales purifican el ambiente a todos los 
niveles. Esto es algo que uno puede experimentar con la paz y el bienestar 
que se siente cuando entramos en lugares donde se practican regularmente.

Por lo tanto, realizar una práctica espiritual, y enseñarla para que mu-
chas personas en el mundo la hagan diariamente, es el punto central de esta 
propuesta. Para lograr esto es importante que se enseñe y practique yoga, me-
ditación y otras prácticas espirituales, en los colegios y universidades, parques 
públicos, lugares estratégicos con población vulnerable, y en las cárceles.

Gandhi decía lo siguiente al respecto: “Soy indiferente a la forma. En 
relación a esto, cada uno tiene su propia ley. No obstante, existen algunos 
caminos bien trazados, y siempre es más seguro caminar por las sendas trilla-
das que hollaron los antiguos maestros”.

Sea lo que sea mi camino, es importante practicarlo con regularidad. 
Esto es universal. El gran yogui y maestro Patanjali dice que para que la prác-
tica de la meditación funcione, tiene que tener los siguientes requisitos:

 » Practicar durante un largo tiempo: toda la vida
 » Sin interrupciones: todos los días y todo el día (y también cuando uno 

se siente mal)
 » Con devoción y alegría
 » Con desapego
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En nuestra tradición de Sivananda Yoga, estas prácticas consisten en los cinco 
puntos básicos del yoga, que fueron recomendadas así por el maestro Swami 
Vishnudevananda:

 » Ejercicio adecuado: asana
 » Respiración adecuada: pranayama
 » Relajación adecuada: shavasana
 » Alimentación adecuada, según los principios del ayurveda
 » Pensamiento positivo (sobre todo a través del servicio desinteresado) 

y la meditación

Ir a una clase de yoga, practicar yoga en la casa, o practicar cualquier camino 
espiritual auténtico, es una contribución directa, y la más eficiente, para el 
problema ecológico del planeta.

Haciendo estas prácticas sentimos más gozo interno y menos ansie-
dad. Por lo tanto, otros factores importantes para sanar el mundo –como la 
vida sencilla– se dan de manera más natural. 

Para más información sobre este tema recomendamos leer nuestros 
libros: Yoga un camino para la paz y Yoga y Ayurveda para la paz. Los puedes 
imprimir sin ningún costo desde nuestra web: www.atmanyoga.co o los pue-
des conseguir en nuestra sede.

c. Estudio de las escrituras sagradas

La clave para resolver el desbalance ecológico está en las tradiciones espiri-
tuales. Este cambio de conciencia debe estar profundamente fundamentado 
en la sabiduría ancestral. Una forma práctica de recuperar toda esta sabiduría 
es estudiando las escrituras sagradas, y trasmitiendo a los niños los cuentos 
y parábolas espirituales de cada tradición.

En todas las culturas se encuentran grandes enseñanzas. Por ejem-
plo, en la Biblia leemos que Jesús fue bautizado en un río. Decía que de-
bíamos aprender del sol, que brilla para todos. Otro ejemplo bueno es el 
Śrīmad-Bhāgavatam, texto sagrado que contiene cuentos espirituales que 
tradicionalmente en la India los padres cuentan a sus hijos. Estas historias 
son especialmente adecuadas para despertar la conciencia ecológica.
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Aquí por ejemplo, tenemos un fragmento de un cuento en el cual 
Krishna honra a los árboles:

Siempre que estuviese de humor para ello, Krishna hablaba sobre el 
paisaje que lo rodeaba. Cierta vez, como ya era costumbre, los jóve-
nes habían abandonado Vrindaván, temprano en la mañana, y llega-
ron al bosquecillo que era el lugar favorito para sus juegos. Estaban 
en las laderas de la montaña Govardhana. El calor era insoportable, 
y los árboles prodigaban su sombra de bienvenida para todos los ni-
ños. Krishna, de alguna manera, se hallaba con un cierto humor emo-
cional. Él habló a sus compañeros acerca del lugar que les rodeaba, 
de su belleza, de su perfección.
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Observen –dijo–, miren cuánta gracia habita en los árboles. Con 
sus ramas maravillosas entrelazadas, parecen haber creado una hermo-
sa sombrilla para cuidarnos del sol. En verdad los árboles son afortuna-
dos porque viven para el bien de los demás, y no para sí mismos. Ellos 
soportan sin quejarse la intensidad del calor del verano, la violencia de 
las tormentas y las lluvias, y también el terrible frío. Y hacen todo eso 
para protegernos de la furia de la naturaleza. Sus vidas son la vida ideal 
que todos deberíamos esforzarnos por llevar. Cuando alguien se aproxi-
ma pidiéndoles un favor, ellos nunca lo envían con las manos vacías, y 
en esto no se parecen a los seres humanos. Los árboles nos dan hojas, 
sombra, raíces, cortezas, y aun su propia vida. Hacer el bien a los de-
más, aun a costa de su propia existencia, es el ideal que enseñan nues-
tros Libros Sagrados, y los árboles siguen esas reglas de modo mucho 
más sincero que el mejor de los seres humanos. (Śrīmad-Bhāgavatam).

Nelson Mandela cuenta en su autobiografía que lo que más le impulsó a hacer 
lo que hizo fueron las historias de héroes africanos que le contaban todas 
las noches los ancianos en su tribu cuando estaba pequeño. Y Gandhi decía 
al respecto: “Me atrevo a pensar que las escrituras sagradas del mundo son 
estudios mucho más seguros y profundos sobre las leyes de economía que 
muchos de los manuales modernos”.

Recomendamos leer diariamente este tipo de cuentos, y contarlos por 
las noches a los niños. Al final del libro recomendamos algunas de estas his-
torias relevantes para la ecología.

2. Vida sencilla y estilo de vida dhármico

Para los sabios, el más alto estándar de vida es “la vida simple 
y el pensamiento elevado.

Para empezar, te invitamos a hacer la siguiente prueba:
Cierra los ojos y piensa en algo de tu casa que no estás utilizando 
desde hace seis meses.
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Ahora abre los ojos. El hecho de que te puedas acordar de ese objeto 
que no estás utilizando, demuestra que hay por lo menos una neurona que 
está ocupada innecesariamente en tu cerebro. Si regalas este objeto a alguien 
que lo necesita, tendrás más neuronas libres, que puedes utilizar para medi-
tar y ayudar a salvar el planeta, por ejemplo.

Evitar el consumismo

El crecimiento es una enfermedad. Miremos la imagen orgánica 
del mundo. La mejor imagen es el cuerpo humano. En el cuerpo 
cuando un grupo de células orgánicas empiezan a crecer sin te-
ner en cuenta la totalidad, a esto le llamamos cáncer. Y provoca 
la muerte del organismo y de la célula. Y en cambio en esta so-
ciedad global hay células que quieren crecer continuamente y 
no nos damos cuenta que esto es un cáncer social que no tiene 
sentido. Que está provocando muerte en esta sociedad.

Antoni Joan Melé

Quien crea que un crecimiento exponencial puede durar siem-
pre en un mundo finito, o está loco o es un economista.

Kenneth Boulding (economista)

Dos cosas tienen que cambiar: una es que la tecnología se vuelva más eficien-
te, limpia y sostenible, para que nuestro consumo tenga menos impacto en el 
planeta. Y esto es algo que tenemos que exigir comprando solo este tipo de 
tecnología. Y la otra, que es la más importante, es que tenemos que vivir una 
vida más sencilla y más sostenible.

Lo primero y más importante es evitar el consumismo. “Salir de com-
pras” es un hobby que debe desaparecer en esta nueva cultura. Es mejor tener 
una sola casa que cinco casas ecológicas, es mejor no consumir plástico que 
reciclar la basura, es mejor construir una casa con buena ventilación e ilumi-
nación natural, que gastar poca energía en aire acondicionado y luz eléctrica.

En nuestra cultura se ha creado un culto al consumismo: medimos el 
éxito de las personas en relación con sus posesiones. Se considera que es 
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mejor el que más cosas tiene. Si alguien camina o anda en bicicleta, es consi-
derado inferior a alguien que se mueve en carro.

Mientras que en las cultura avanzadas, como por ejemplo las tradi-
cionales védicas de la India o los kogui de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
Colombia, el éxito se mide por la sabiduría y el avance espiritual. En esas 
culturas se enseña que el propósito de la vida humana es lograr su potencial 
espiritual, que es lo único que verdaderamente da satisfacción. Y que para 
lograr esto se debe simplificar la vida.

Las personas que más se honran no son las más ricas y opulentas, 
sino las que más sencillamente viven. Entre más alto su rango en la sociedad, 
más simple y austera es su vida. Ellos son sencillos voluntariamente –viven 
en casas modestas rodeadas de naturaleza, se visten con ropa simple y per-
manecen la mayor parte de su tiempo al aire libre–.

En estas culturas lo más avanzado no es tener más y acumular lo que 
más se pueda sino, al contrario, simplificar la vida. Esto les da tiempo para 
meditar, hacer música, conectarse con la familia y los amigos, etc. Para los 
sabios, el más alto estándar de vida es “la vida simple y el pensamiento ele-
vado”. Consideran que cuando se tiene lo básico, como comida, ropa y casa 
sencilla, se avanza –no acumulando más cosas– sino ejerciendo su vocación, 
teniendo buenas relaciones familiares y buenos amigos, y creciendo espiri-
tualmente. A esto se le llama riqueza. Como experimentan satisfacción desde 
adentro, se liberan de la ansiedad de consumir y acumular cosas. Tienen un 
propósito de vida más profundo que el de solo acumular cosas. “Rico no es el 
que tiene mucho sino el que desea poco”.

La siguiente historia ilustra lo que es la verdadera riqueza:

Un padre rico, queriendo que su hijo supiese lo que es ser pobre, lo 
llevó a pasar unos días con una familia de campesinos. El niño estuvo 
tres días y tres noches viviendo en el campo. Al volver a la ciudad, 
todavía en el coche, el padre le preguntó: –¿Qué tal tu experiencia? 
–Bien –respondió el hijo un poco distante. –¿Aprendiste algo? –insis-
tió el padre. El niño dijo: –1. Que nosotros tenemos un perro y ellos 
tienen cuatro. 2. Que tenemos una piscina con agua tratada que llega 
hasta la mitad del patio. Ellos tienen un río entero de agua cristalina, 
con peces y otras cosas bellas. 3. Que tenemos iluminación eléctrica 
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en nuestro jardín, pero ellos tienen las estrellas y la luna para ilumi-
narse. 4. Nuestro jardín llega hasta el muro. El de ellos hasta el hori-
zonte. 5. Nosotros compramos comida, ellos comen lo que la tierra les 
regala. 6. Nosotros oímos CDs, ellos oyen una perpetua sinfonía de 
pájaros, grillos y otros pequeños animales. Todo eso a veces acom-
pañado de la canción de un vecino que trabaja su tierra. 7. Usamos 
microondas. Lo que ellos comen tiene el sabor del fuego lento. 8. Para 
protegernos vivimos rodeados por muros y con alarmas. Ellos viven 
con las puertas abiertas, protegidos por la amistad de sus vecinos. 9. 
Vivimos conectados al móvil, el computador, la televisión. Ellos “co-
nectados” a la vida, al cielo, al sol, al agua, al verde del campo, a los 
animales y a su familia. –El padre se quedó impresionado con la pro-
fundidad de su hijo. Al fin, concluyó el hijo: –¡Gracias por enseñarme 
lo pobres que somos!

Preguntas y oportunidades claves para  
cambiar la dirección del mundo

Como lo describe magistralmente Joan Antoni Melé –banquero español– en 
sus conferencias –que puedes ver sin ningún costo en Internet–, y en su libro 
Dinero y conciencia:

Con tu dinero puedes hacer tres cosas: comprar algo, ahorrar o do-
narlo. Y según las decisiones que, como individuo, tomas en relación 
con tu dinero, estás favoreciendo un tipo de realidad social u otra. Por 
lo tanto, el poder del ciudadano no reside tanto en su voto como en 
la dirección a la que dirija su dinero. De esta manera nuestro dinero 
se convierte en un instrumento de transformación social. Esta es una 
propuesta concreta y eficiente para cambiar la dirección del mundo.

Cada que compres algo, hazte las siguientes preguntas:
– ¿Realmente lo necesito? ¿Por qué lo compro? ¿Qué me falta en el 
fondo? ¿Responde a una necesidad verdadera o a un vacío insaciable?
– ¿Es ecológico y local? Si no es ecológico y local, estás ayudando a 
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destruir el planeta. El consumo ecológico no debería ser una alterna-
tiva, sino el único permitido.
– ¿Cómo estoy afectando a los demás y al mundo comprando esto?
– ¿Lo estoy comprando a un precio justo, con el cual todas las perso-
nas involucradas puedan tener una vida digna y la empresa pueda ser 
ecológica? ¿Cómo crees que puede vender más barato una empresa: 
pagándole bien a los trabajadores o explotándolos?, ¿descontami-
nando el agua y el aire que sale de las fábricas, o sin hacer ningún 
tratamiento? Si compras solo lo que es más barato, entonces estás 
participando en un sistema de explotación a todos los niveles. Paga 
siempre un precio justo.

Los consumidores tenemos el poder, pero hace falta que nos 
lo creamos, lo ejerzamos y lo asumamos. Se trata de consumir 
menos y mejor. Y cambiar el rumbo

José Alberto Mujica, presidente de Uruguay.

Para más información sobre este tema, recomendamos ver los siguientes vi-
deos en You Tube: La historia de las cosas, y La historia de las soluciones.

En cuanto a tus ahorros, pregúntate
¿A quién sirve mi dinero?

No es preciso reinventar sistemas. No hay que introducir un 
nuevo modelo, sino cambiar nosotros. Cuando era director de sucur-
sal en la banca tradicional, la gente no me preguntaba qué iba a hacer 
con su dinero, dónde lo iba a invertir, sino cómo ganar más dinero 
¿Pero dónde ponemos el límite?

El problema no son los bancos, el problema es el egoísmo 
individual, la fascinación por ganar dinero sin hacer nada. Esa tenta-
ción se ha infiltrado en muchos seres humanos. El concepto de que 
el dinero ha de dar dinero, sin hacer nada es el cáncer de nuestra 
civilización. El ser humano ha de atender a un destino superior, tener 
un sentido más elevado de su pertenencia en la Tierra. La nueva eco-
nomía es una economía con conciencia, si me apuras economía con 
espiritualidad.
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En la economía especulativa lo único que preocupa al cliente 
es la rentabilidad que el banco le ofrece por sus ahorros, pero nadie 
pregunta a su banco a qué destina el dinero que dejará en la cuenta 
o fondo de inversión.

Si el criterio es el máximo beneficio, el banco lo está haciendo 
muy bien: lo invierte en los negocios más rentables legalmente (ar-
mas, petróleo, alimentación transgénica…), y con estas inversiones 
se financian actividades ilegales, como el narcotráfico, la prostitución 
y las drogas. Si lo único que pretendemos es que nuestro dinero dé al 
máximo, la culpa de las armas, de las guerras y de la prostitución no 
es solamente de los bancos, sino también de todos los que metemos 
nuestro dinero en ellos.

Hay que preguntarse a costa de qué o de quién se obtienen 
los beneficios. Se crea una gran paradoja: por un lado te estás ma-
nifestando en contra de la guerra de Irak, mientras tus ahorros, sin 
tú saberlo, están financiando el armamento que se utiliza en ella. La 
pregunta fundamental es: ¿Cómo es posible que hoy se estén finan-
ciando más de cuarenta conflictos armados en el mundo? La respues-
ta la tenemos en casa. Preguntémonos qué hemos hecho con nuestro 
dinero. Que no nos pase como al político colombiano que le metieron 
un elefante a la casa y no se dio cuenta.

En cuanto a donar dinero
¿Cuánto donas? Esto nos permite reflexionar sobre nuestros miedos e 
inseguridades. El dinero que ganamos es para nuestra necesidad pre-
sente, el que ahorramos es para una necesidad del futuro. Pero una 
vez hechas las pertinentes proyecciones, lo que sobra deberíamos ser 
capaces de donarlo. ¿Por qué no damos aquello que no necesitamos? 
Esto generaría una vida, una riqueza en el mundo, que eliminaría los 
problemas que actualmente tenemos.

Qué tanto donas, demuestra qué tanta fe tienes. Dar lo que 
no necesitas en el momento presente a alguien que lo necesita en 
este momento, demuestra que intuyes que cuando tengas alguna ne-
cesidad en el futuro alguien te va a ayudar a ti también. Que vives sin 
miedo y en paz.
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No está mal ganar dinero. Si lo ganas honradamente, no lo 
veas mal. Pero el objetivo debe ser siempre: ¿Tú que puedes aportar? 
Lo que das, genera vida en los otros, pero sobre todo genera vida en 
ti, al liberarte de una gran carga.

El exceso de cualquier cosa produce efectos tan negativos como el sobrepeso 
por comer demasiado. Por esto decía Gandhi que el que tiene en exceso está 
igual de mal que el que sufre carencias.

Generar abundancia está bien, el problema estriba en saber qué hacer 
con esa abundancia. Si la abundancia solo supone mayor consumo 
para uno mismo, es un error. ¿Qué publicidad te ha atacado? Si sigues 
consumiendo más de lo que necesitas, es que tienes otra carencia, y 
eso es lo que es preciso analizar.

Cuando tienes tus necesidades básicas satisfechas, y sigues acumulando co-
sas porque no te sientes satisfecho, estás actuando como una persona que 
trata de apagar el fuego —o sea el sufrimiento y la ansiedad— con gasolina. 
La satisfacción que tratas de obtener comprando cosas solo la vas a encontrar 
cuando empieces a dar. Lo que se siente cuando se dan donaciones eficientes 
es lo que uno trata constantemente de comprar. Por eso decía Juan el Bautista, 
que el pan que se da a otros alimenta más que el que se come uno mismo.

Si tienes capacidades para generar riqueza, eso está muy bien; pero 
de lo que te sobre tienes que saber desprenderte. La expresión más 
alta de libertad del ser humano con respecto al dinero es la donación: 
darlo para que sea otro el que se realice.

Una sociedad es más sana en la medida en que su gente es capaz de dar.

Alimentación orgánica, local, vegetariana y a precio justo

Las estadísticas muestran que gran parte del desastre ecológico se debe a 
la agricultura  industrial y a la ganadería. Por lo tanto, solucionar el proble-
ma ecológico depende mucho de nuestra alimentación. Hacer un cambio en 
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nuestra alimentación es una de las contribuciones más directas y eficientes 
que podemos hacer por el planeta. Sobre este tema profundizamos ya al prin-
cipio de este libro, y también en nuestro libro Yoga y ayurveda para la paz. Lo 
puedes bajar sin ningún costo en nuestra web: www.atmanyoga.co 

La alimentación orgánica, local y vegetariana es más sana y ética, y un 
punto muy importante para sanar y salvar el planeta.

Orgánica
A continuación presentamos un cuadro que ilustra el valor nutricional de la 
alimentación orgánica:

Beneficios nutritivos de las verduras biológicas

Calcio Magnesio Potasio Sodio Manganesio Hierro Cobre

L e c h u g a

Biológica 40.5 60 99.7 8.6 60 227 69

Conven- 
cional

15.5 14.8 29.1 0 2 10 3

Tom a t e

Biológico 71 49.3 176.5 12.2 169 516 60

Convencional 16 13.1 53.7 0 1 9 3

E s p i n a c a

Biológica 23 59.2 148.3 6.5 68 1938 53

Convencional 4.5 4.5 58.6 0 1 1 0

F r í j o l

Biológico 96 203.9 257 69.5 117 1585 32

Convencional 47.5 46.9 84 0.8 0 19 5

Fuente: Estudio realizado por la Rutgers University (mil equivalentes de mine-
rales por cada 100 gr)
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Viendo este cuadro, nos damos cuenta de que cuando consumimos comida 
orgánica tenemos menos probabilidades de tener osteoporosis (por falta de 
calcio), anemia (por falta de hierro), etc. También está comprobado que cuan-
do comemos más minerales se despiertan neuronas en el cerebro.

Además, la abundancia mineral en las plantas es el producto de un 
suelo saludable. Los insumos químicos que usa la agricultura convencional 
rompen el equilibrio natural y acaban con la vida en la Tierra, obteniendo como 
resultado alimentos desmineralizados y llenos de tóxicos, y un suelo muerto.

La agricultura orgánica, en cambio, se construye a partir del respeto; 
vuelve el suelo más fértil, conservando el equilibrio y proporcionando nutri-
ción a las plantas, a partir de los minerales.

Los alimentos que elegimos llevar a nuestra boca tienen repercusio-
nes tanto en nuestro cuerpo como en el planeta y en los campesinos que los 
producen. Esto ilustra que nuestra salud y la del planeta están directamente 
relacionadas.

Vegetariana
Como ya lo hemos mencionado, respetar y cuidar a los animales es un paso 
indispensable que debemos dar.

Una de las contribuciones más eficientes y directas que podemos ha-
cer para salvar el planeta, es cambiar a una dieta vegetariana. “Sacar la carne 
de tu plato es más eficiente que hacer marchas, política o caridad”. La revo-
lución de la cuchara.

Yamuna Devi –discípula de Srila Prabhupada– decía que por cada 
persona que deje de comer carne, se salva un acre de selva. Sobre este tema 
profundizamos mucho en nuestro libro Yoga y ayurveda para la paz. Lo puedes 
bajar sin ningún costo en nuestra web: www.atmanyoga.co. 

También recomendamos ver la película: Earthlings (Terrícolas).

Local

Lo más eficiente que podemos hacer desde cualquier punto de 
vista es vivir cerca de la fuente de la vida: la comida, el agua y 
el aire puro. 
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Srila Prabhupada dijo en una visita a los líderes de las islas Mauricio 
en 1975, lo siguiente: “Veo que las islas tienen suficiente tierra como para 
producir comida para todos los habitantes. Y lo que entiendo es que en vez de 
producir comida, están sembrando caña de azúcar para exportar, ¿Por qué? 
Primero siembren comida suficiente para alimentarse ustedes mismos, y si 
les queda tiempo y les sobra comida, entonces exporten lo que les sobre”.

Entre más locales sean los materiales y la mano de obra para lo que 
comemos y vestimos, y para construir nuestras casas, etc., mejor es para el 
planeta y todos sus habitantes. Para sanar el planeta este es un punto clave. 
La mayoría de los bienes de consumo recorren miles de kilómetros entre los 
países que los producen y los que los consumen. Desde 1950 los intercam-
bios internacionales se han multiplicado por veinte. Y esto no tiene ninguna 
ventaja. Vivir cerca de la fuente de las cosas tiene mucho más sentido. Y esto 
es especialmente válido para la comida. Sobre todo, teniendo en cuenta que 
mientras más frescos sean los alimentos que consumimos, más vida le dare-
mos al cuerpo.

Fukuoka dice lo siguiente al respecto:

Los alimentos importados son lujos, porque requieren más energía y 
recursos que las hortalizas y cereales tradicionales producidos local-
mente. De esto se deduce que la gente que se limita a una dieta local 
simple necesita trabajar menos y utilizar menos tierra que aquellos 
que importan sus alimentos.

Lo mismo ocurre con el combustible: el petróleo se forma 
cuando los tejidos de antiguas plantas que quedaron enterradas pro-
fundamente en la tierra se transforman, bajo gran presión y calor. Esta 
sustancia se extrae del desierto y se envía por oleoductos hacia un 
puerto. Entonces es transportada hasta el Japón en barcos, y es refi-
nada para producir gasolina y gas.

¿Qué crees que es más rápido, cálido y conveniente: quemar 
este petróleo, o ramas de cedro y pino del frente de tu casa?

Lo que se debe globalizar es el conocimiento y la compasión, 
y no los productos y la ansiedad.
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Alimentación importada
Agricultura no sostenible 

Deterioro de la calidad de vida de los campesinos

Alimentación local y orgánica
Alimento sano, vital y ecológico
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Comida para todos
Lo más importante con respecto a la alimentación es que debe haber suficien-
te para todos. No solo para los seres humanos sino para todos los seres del 
planeta. Los ecologistas profundos quisieran ver la mayoría del planeta con-
vertida en bosques naturales y nativos. Y hablan de la “equidad biocéntrica” 
de todos los seres vivos. Con esto quieren decir que todos los seres tenemos 
el mismo derecho a la vida. Por esto, uno de los criterios más importantes es 
procurar sembrar en el menor espacio posible, para que pueda haber más bos-
ques, y por lo tanto más comida y espacio para todos.

De la misma manera que todos podemos respirar gratis, debemos 
asegurar que todos los seres humanos puedan comer. Esto se puede lograr 
con una actitud solidaria –no comercial– y aprendiendo ciencias como la 
permacultura9,o el conocimiento de los bosques comestibles. 

Empezar a sembrar es una piedra angular hacia esta dirección. 
Consideramos que lo más eficiente que se puede hacer para que haya comida 
para todos es sembrar cerca de la gente. Estar rodeados de comida. Acordémonos 
de la descripción del paraíso en la Biblia: “Jardín donde el hombre es libre de mo-
verse donde quiera, pero tiene todo al alcance de su mano” (Génesis).9

“… Y volverán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; 
no alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra” 
(Isaías 2,4).

9. La permacultura es una rama del diseño ecológico, la ingeniería ecológica, y el 
diseño del medio ambiente, que desarrolla la arquitectura sostenible y los sistemas 
agrícolas de automantenimiento, modelados desde los ecosistemas naturales. El 
término permacultura (como un método sistemático) fue acuñado por primera vez 
por los australianos Bill Mollison y David Holmgren en 1978: “La permacultura es 
una filosofía de trabajar con, y no contra la naturaleza; de la prolongada y atenta 
observación, más que prolongando la mano de obra sin pensar, y de ver las plantas 
y los animales en todas sus funciones, en lugar de tratar cualquier zona como un 
sistema de un solo producto” (Bill Mollison).

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Estar rodeados de comida es la mejor estrategia que 
podemos hacer para acabar con el hambre en el planeta.

Alimentación local y orgánica
Alimento sano, vital y ecológico
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Gandhi decía que los dos pilares principales de una buena educación 
son la agricultura y la artesanía.

Recomendamos ver por Google: Jardinería guerrillera, Food first (La 
Comida Primero), y leer: Food not lawns: How to turn your yard into a garden 
and your neighborhood into a community. También por google puedes ver in-
formación de los bosques comestibles. 

Modo de vestirnos

Este es un tema del cual hablaba mucho Gandhi. Más información al respecto 
la puedes encontrar en nuestro libro Gandhi: la esencia de su enseñanza, que 
puedes bajar sin ningún costo en nuestra página web: www.atmanyoga.co 

Debemos vestirnos con ropa que se produzca localmente, con fibras 
naturales y orgánicas e idealmente elaborada por nosotros mismos, como lo 
hacía Gandhi todos los días con su rueca. Esto es lo mejor para la salud per-
sonal y la del planeta.

Gandhi decía lo siguiente: “Cada familia, con una parcela de terreno, 
puede cultivar algodón al menos para uso familiar… El lector observará que 
la descentralización comienza desde el inicio de los procesos del khadhi –la 
ropa hecha a mano–”.

Viloma, un discípulo de Gandhi, decía lo siguiente al respecto: “La 
economía correcta es la siguiente: El campesino dueño del terreno debe hilar 
el algodón hasta convertirlo en tela. Esta tela lo debe vestir a él, a su familia y 
a la aldea”. Si sobra algo se puede exportar.

Pero lo más importante también es simplificar la vida. Aparte de re-
ducir el impacto sobre el planeta, nos sentiremos más en paz. El siguiente 
cuento lo ilustra:

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
“La agricultura y la rueca con los dos pulmones de la India, 

hay que preservarlos de la extinción a cualquier precio.  
El verdadero soldado del la India es el que teje para vestir 

a los desnudos y el que labra el suelo para enfrentar la 
amenazadora crisis alimentaria”. Gandhi
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Hubo una vez un rey que quería ser feliz. Sus sabios asesores le dije-
ron que si encontraba a la persona más feliz del mundo y se ponía la 
camisa de ese hombre, se volvería el hombre más feliz del planeta. El 
rey mandó a sus súbitos para encontrar a ese hombre. Al año regresa-
ron con la siguiente noticia: Querido rey, encontramos al hombre más 
feliz del mundo, ¡pero no tiene camisa!

La construcción de nuestras casas

Los dos puntos principales que se deben tener en cuenta en el diseño de una 
aldea védica o una casa, son los siguientes:

1. El templo. El punto principal de una aldea o casa védica es el tem-
plo. Y es lo primero que se debe construir. Las aldeas védicas están alrededor 
del templo, y el lugar más importante en sus casas es un lugar sagrado donde 
se medita y se hacen prácticas espirituales.

2. La naturaleza. El diseño ideal de una aldea védica está muy bien 
descrito en la historia de Adán y Eva. Primero se describe muy bien que el 
paraíso es un jardín. Ahora se dice mucho que debería haber más árboles 
alrededor de las casas; tradicionalmente se decía que las casas deberían 
estar alrededor de los árboles. La casa que construimos debe estar integrada 
a la naturaleza, preservando la flora y la fauna del lugar. Un buen ejemplo es 
el de cómo los pájaros construyen sus nidos y los indígenas sus viviendas. 
Y luego cuenta la historia que “el hombre era libre de andar donde quisiera, 
pero tenía todo al alcance de su mano”. Por lo tanto, debemos estar rodea-
dos de comida, agua y bosques. No debemos separarnos de las fuentes de la 
vida. El agua, la comida y los bosques son elementos sagrados, por lo tanto 
es prioritario preservarlos y mantenerlos cerca. Y su uso debe mantenerse 
siempre en comunidad.

Es aconsejable que la construcción esté alineada con los puntos car-
dinales del planeta.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
El mejor modelo de arquitectura védica es ver 

cómo los pájaros construyen sus nidos y los 
indígenas sus viviendas.  
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Los mejores materiales para construir son los materiales orgánicos 
que ofrece la tierra en el propio lugar. Nos damos cuenta de cuáles son estos 
materiales porque abundan en el lugar y no se produce daño al ecosistema 
al usarlos. Lo ideal es que estos materiales de construcción estén a máximo 
siete km de radio. Estos materiales son los más ecológicos, los mejores para 
nuestra salud, para mantener una buena temperatura en la casa y para hacer-
la acogedora. Y lo ideal es que la construyamos con nuestras manos.

Si no estamos rodeados de naturaleza, lo mejor es utilizar materiales 
reciclados. 

Un punto importante en el diseño es que tenga buena iluminación 
solar y buena ventilación. Es muy aconsejable abrir en el centro del techo una 
entrada de luz natural. Esto ayuda a que la energía cósmica fluya libremente 
en la casa. Si la construcción es en clima frío, se debe procurar que retenga 
calor natural a través de los materiales de construcción y que tenga una buena 
ubicación respecto al sol: que le dé el poniente (y evitar las corrientes de aire). 
Si es en clima caliente, se debe construir con materiales locales (que refres-
quen) y diseñar una ventilación cruzada.

El campo de juego de los niños debe ser la naturaleza y los lugares 
comunitarios. Recomendamos ver el siguiente video documental: El barro, las 
manos, la casa.

Energía

El número de motores que uno tiene es inversamente propor-
cional a su felicidad.
Considerando el daño que le hacemos al planeta para obtener nuestra 

energía, hay tres factores que podemos analizar:
 » El efecto destructivo
 » La utilidad en dinero que produce esa destrucción
 » La posibilidad de monopolización

Las siguientes fuentes de energía están listadas desde la más sutil 
y más amigable con el medio hasta las más pesadas y que más daño produ-
cen (pero que dan más utilidad económica y tienen más posibilidades de ser 
monopolizadas).
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 » Éter. Es una fuente de energía poco conocida, que no produce nada 
de contaminación, y que es imposible de monopolizar, de patentar y 
de privatizar

 » Aire (energía eólica)
 » Fuego (energía solar)
 » Agua (energía hidroeléctrica)
 » Tierra (petróleo, gas, carbón). Estas son las fuentes de energía más 

tóxicas, pero que más utilidades producen para muy pocas personas, 
y las más fáciles de monopolizar.
Como se ve, las mejores soluciones son las que menos utilidad produ-

cen, y no se pueden monopolizar. Por lo tanto, si seguimos concentrados en 
las utilidades, considerándolas como algo prioritario, no vamos a solucionar 
nunca el problema ecológico. Esto nos demuestra, una vez más, que el proble-
ma del “calentamiento global” no es un asunto técnico, que pueda resolverse 
con una nueva tecnología más eficiente. Para solucionarlo se requiere una 
transformación fundamental del ser humano.

La película Thrive trata sobre este tema. También puedes encontrar en 
Internet cómo producir energía gratis, buscando por “energía gratis”.

Transporte

Para analizar un buen sistema de transporte se debe tener en cuenta los si-
guientes puntos: 

 » Medio ambiente: contaminación durante la fabricación del vehículo, y 
cuando circula por las carreteras

 » Ruido
 » Espacio que ocupa el vehículo por número de pasajeros
 » Salud física y mental
 » Experiencia agradable o desagradable: recarga o cansa
 » Qué tanto promueve la vida local
 » Tiempo para llegar al lugar deseado
 » Costo

Considerando estos puntos, los criterios que se deben tener en cuen-
ta para un buen sistema de transporte, por prioridades, son los siguientes:
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1. Conservar la naturaleza y los árboles
Un buen sistema de transporte se integra a la naturaleza y la conserva. Esa es 
la prioridad. De nada sirve poder moverse ágilmente, pero vivir rodeados de 
cemento y humo.

2. El rey peatón
Consideramos que hay progreso en una ciudad cuando hay buenas rutas para 
caminar, con abundante naturaleza.

Se hizo un estudio para saber qué hábitos tenían en común los grandes 
genios de la humanidad, y se vio que uno de los pocos hábitos que compartían 
era la costumbre de caminar. Por lo tanto, consideramos que lo prioritario en 
un buen sistema de transporte es que haya buenas rutas para caminar.

3. Bicicleta
Usar la bicicleta es una ganancia desde cualquier punto de vista: la salud, el 
medioambiente, la equidad, la conexión, el costo, el gozo, y la posibilidad 
de moverse ágilmente. Es una sensación de libertad y de placer. “No que-
mes gasolina, quema grasa”. “Más amor y menos motor”. Al contrario de la 
movilización en carro por las ciudades, con un tráfico que produce adrena-
lina y malestar, andar en bicicleta quema la adrenalina y la grasa, y produ-
ce endorfinas. Por lo tanto, genera bienestar y buen genio. Sería interesante 
preguntarse cuántas personas llegan a la casa y se montan en una bicicleta 
estática, para quemar el estrés producido por el tráfico. Para más información 
ver: www.pedaleandoalma.com - www.siclas.blogspot.com

Hay un movimiento mundial muy inspirador, llamado “masa crítica”, 
que tiene la intención de formar una masa crítica de personas montando en 
bicicleta en las ciudades, para “tomarse las calles”.

Estamos a favor de transportarse a pie y en bicicleta, porque estos 
hábitos promueven la vida local, la amistad y la solidaridad entre los veci-
nos. También nos conectan con la naturaleza. Cuando uno se transporta de 
esta forma, valora mucho (por ejemplo) los árboles que dan sombra. Y aun-
que sabemos que el progreso no está en llegar lo más rápidamente posible 
a un puesto de trabajo que quede lejos, sino en vivir cerca del trabajo y estar 
rodeado de naturaleza, la bicicleta ha demostrado ser el medio de transporte 
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. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Swami Sivananda
El transporte más eficiente en las 
ciudades es en bicicleta. 
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más rápido en las ciudades. Por Google, “Carrera de modos”, puedes ver unas 
encuestas impresionantes, que muestran que la bicicleta le gana la carrera a 
los demás medios de transporte. Nosotros lo hemos probado personalmente.

4. Transporte fluvial
Una gran ventaja de este sistema de transporte es que no hay que construir 
carreteras, y por lo tanto destruir la naturaleza. Otra ventaja es que en los ríos 
se puede transportar en dirección a la corriente, sin motor.

Aunque los motores que funcionan con petróleo son un desastre para el 
ecosistema del mar y de los ríos, existe ya la tecnología de los barcos propulsa-
dos por la energía del sol, y los veleros que son un invento genial.

Consideramos que el transporte ecológico por ríos, lagos y mares es 
muy recomendable; entre muchas ventajas porque es tal vez uno de los siste-
mas de transporte que producen más placer y conexión. 

5. Caballo
Aunque somos conscientes de que llevar caballos a las ciudades actuales 
(con las condiciones que tienen) sería algo absurdo, creemos que donde 
halla todavía mucha naturaleza, los caballos son una muy buena opción, 
cuando son tratados con amor y respeto. Creemos esto porque no contami-
nan y evitan la necesidad de hacer calles con cemento, que son altamente 
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contaminantes. También es un medio de transporte que promociona salud fí-
sica y mental. Y conectarse con un caballo —o con cualquier animal—, en una 
relación armónica y no de explotación, es algo maravilloso. Sobre este tema 
puedes mirar: www.caballosformadores.com

6. Transporte público
La gran ventaja del transporte público es la de ocupar el menor espacio por 
número de personas transportadas.

Los criterios de un buen sistema de transporte público son los siguien-
tes: que conserve el verde —la naturaleza—, que sea estético, ecológicamente 
limpio y, por supuesto, eficiente.

7. Vehículo motorizado particular
Creer que se puede solucionar el problema del tráfico ampliando 
las calles, es tan absurdo como tener sobrepeso y creer que la solu-
ción está en ampliar la correa.

Teniendo en cuenta los criterios para analizar un buen sistema de trans-
porte, podemos deducir que el carro es el menos eficiente:

 » Es el medio de transporte más costoso.
 » Con la tecnología actual, es un medio de transporte que produce mucha 

contaminación —por su fabricación, su circulación y la construcción de 
carreteras—. La contaminación que están produciendo los carros y las 
motos en las ciudades, está incrementando las enfermedades respira-
torias de manera impresionante10. También apoyan el sedentarismo, y 
por lo tanto la obesidad, la presión alta —por el estrés en el tráfico—, los 
problemas del corazón y muchas de las llamadas enfermedades de la 
civilización moderna.

 » Los carros y las motos son los medios de transporte que más ruido 
producen.

 » El carro es el vehículo que más espacio ocupa por número de pasajeros, 
lo que implica cortar árboles y perder espacios verdes. Además de esto, 
el 0.6% de los habitantes de Colombia tienen carro particular y ocupan el 

10. En Google se puede ver lo alarmante de esta situación en Medellín: “Contaminación 
del aire en Medellín”.
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70% del espacio público. O sea que el 70% del espacio público es para me-
nos del 1% de la población, y el 30% restante es para el 99%11. Por lo tanto, 
quien se transporte en carro debería por lo menos llevar a otras personas.

 » Aunque en distancias largas es muy rápido, como ya lo mencionamos, en 
las ciudades se ha demostrado que es más rápido andar en bicicleta.

Además de todo esto, al contrario de andar a pie o en bicicleta —que lo 
conecta a uno con la naturaleza—, el carro –especialmente cuando se cierran 
las ventanillas y se prende el aire acondicionado— desconecta. Por ejemplo, en 
el carro no se escuchan el sonido de las quebradas ni la música de los pájaros.

Las ciudades modernas (como Hamburgo, en Alemania; país líder en 
la producción de carros en Europa), tienen planes de convertir la ciudad en un 
lugar libre de carros. Con esto le están mostrando la dirección al mundo.

Se aconseja utilizar este modo de transporte solo para distancias lar-
gas. Además, es importante exigir a los productores de carros que diseñen e 
implementen carros que no polucionen el medio ambiente.

8. Avión
El avión está de penúltimo, porque aunque es el medio más rápido, con la tec-
nología que existe hoy en día es el medio de transporte que más poluciona, 
el más perjudicial para la salud —entre otras cosas, produce envejecimiento 
prematuro cuando se usa con frecuencia—, el que más ruido produce y el más 
costoso. Se aconseja utilizar los aviones solo para distancias muy largas.

9. Vehículos de carga
Los vehículos de carga están en el último lugar, puesto que consideramos que 
lo más sabio no es poder transportar comida y otros productos de un lugar a 
otro lo más eficientemente posible, sino vivir cerca de su fuente. Por lo tanto, 
lo que se debe hacer es incentivar la producción local y no las importaciones.

11. Medellín tiene 3.8 metros cuadrados de espacio público por habitante; y el ideal 
internacional, según entes como el Banco Mundial, es de 10 metros cuadrados.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Creer que se puede solucionar el problema del tráfico 
almpliando las calles, es tan absurdo como tener sobrepeso 
y creer que la solución está en ampliar la correa
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Cómo lograr un buen sistema de transporte
Creemos que el mejor diseño de transporte —para incentivar al peatón, al ci-
clista y el transporte público, y desincentivar el uso del carro—, es:

Las rutas para el peatón deben ser directas y muy inspiradoras: con 
mucha naturaleza. Las ciclorrutas deben ser casi directas y también inspira-
doras. Si estamos diseñando una ciudad desde cero, lo ideal sería que estas 
rutas estuvieran separadas de la calle; pero si ya está la ciudad construida, 
consideramos que el espacio de las ciclorrutas y zonas peatonales se debe 
hacer quitándole espacio a los carros y no cortando árboles.

El transporte público debe ser eficiente, y movido por energía limpia.
Si se usa el carro, hay que dar muchas vueltas para llegar a un sitio. 

Los parqueaderos de las ciudades deben convertirse en jardines, o en bos-
ques comestibles. 

Pero no podemos esperar a que el Gobierno diseñe este tipo de ciudad. 
Hay que ser proactivos, y salir a pie y en bicicleta, como sea.

Turismo

El peregrinaje es la alternativa ecológica del turismo.
Siempre que viajes, recuerda que estás recorriendo el cuerpo de Dios, 

y visita especialmente los lugares sagrados. Entre más lento hagas el viaje –
ojalá a pie, en bicicleta, en velero– más podrás ver la dimensión sagrada de 
los lugares. “Los del jet set se lo pierden, por un jet lack”.

Este punto –la vida sencilla y el estilo de vida dhármico— lo incluimos muy 
conscientemente, después de la práctica espiritual y de establecer la voca-
ción –swadharma—, puesto que cuando estamos en un camino espiritual y 
estamos trabajando en nuestra vocación, se vuelve algo natural seguirlo.

3. Aldeas campesinas solidarias y autosuficientes

Como hemos visto, la causa del problema es que nos sentimos desconectados. 
Mientras la gente vivía en la naturaleza y en contacto con la tierra –trabajando 
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en equipo con ella–, existía una sabiduría y memoria ecológica que pasaba 
de generación en generación. Con la migración masiva a las ciudades —y el 
hábito de la televisión, celulares, computadoras y antenas, etc.—, ese cono-
cimiento se está perdiendo, y también el contacto directo con los ciclos de la 
naturaleza; lo cual hace que perdamos esa sabiduría ancestral.

No es coincidencia que la sistemática destrucción del mundo natu-
ral –la tala de bosques, el drenaje de las marismas, la erosión del suelo, la 
pérdida de especies, la contaminación de los ríos y mares, y el cambio del 
clima– haya tenido lugar al mismo tiempo que la pérdida de nuestro vínculo 
consciente con la naturaleza.

La mejor manera de reconectarnos es viviendo en comunidades natura-
les de pequeña escala, basadas en valores espirituales, donde casi todo se pro-
duce localmente y se pueden ver las consecuencias de todo lo que hacemos.

Hoy en día, la mayoría de personas compran en los supermercados y 
no son conscientes de que, por ejemplo, las frutas las producen los árboles, 
la leche las vacas, los huevos las gallinas, y que la carne es un animal. Se han 
hecho encuestas que muestran que los niños actuales no son conscientes de 
eso. Cuando sembramos los árboles y recogemos sus frutos, los vemos de una 
manera muy diferente: nos conectamos con ellos.

Cuando no vemos cómo se producen las cosas que consumimos, es 
muy difícil mantener el balance y la sabiduría global. Por ejemplo, si cortas un 
árbol para usarlo como combustible o para construir tu casa, puedes sembrar 
otro o, mejor todavía, más árboles, y vas a ver el fruto de esa acción. Pero, 
¿cómo podemos saber el costo ambiental de la energía que consumimos, 
cuando se genera lejísimos, en una central eléctrica enorme? ¿Cómo puedo 
compensar lo que tomo si no sé de dónde viene y qué consecuencias tiene? 
De esta manera se pierde el control y el sentido de responsabilidad.

La vida campesina solidaria y sencilla desarrolla la sensibilidad nece-
saria para tomar decisiones sabias y actuar inteligentemente.

Es importante que podamos ver de dónde sale nuestra comida, el 
agua que tomamos, el material con que nos vestimos y construimos nuestras 
casa, etc. Y también adónde van a parar nuestros desechos. La gente ordina-
ria, por ejemplo, no se siente responsable por sus reservorios de agua –el 
lugar de donde cogen el agua que usan–, puesto que estos han sido privati-
zados, nacionalizados e industrializados. Y de esta manera, quitados de sus 
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manos. Cuando no sabemos de dónde viene el agua que usamos, perdemos 
nuestra conexión con ella y dejamos de ser responsables por mantenerla. Por 
lo tanto, algo muy importante para solucionar la escasez de agua que esta-
mos viviendo hoy en día, es que en vez de hacer grandes represas de agua 
controladas por pocas personas de poder, se descentralice, para que recobre-
mos nuestra conexión sagrada con los reservorios de agua.

Las grandes represas de agua son un completo desastre. Lo único que 
traen es una ilusión de prosperidad, y gran destrucción. Mejor dicho, es un en-
gaño. Las fuentes de agua son lugares sagrados, no deben ser propiedad priva-
da. Apropiarse del agua equivale a aniquilar la fuente de nuestra subsistencia.

Cuando los bosques pertenecen a la comunidad, y esta se integra a 
ellos de forma sostenible y armónica aprovechando la leña, madera, medici-
nas y productos que el bosque produce, ella misma se encarga de cuidarlos 
y mantenerlos, puesto que su vida depende de ellos. Aunque es muy bueno 
que existan los parques nacionales y las reservas que el Gobierno protege, es 
también muy importante que cada comunidad tenga sus propios bosques y 
que tenga el conocimiento para integrarse a ellos. Este es el punto de partida 
para la sanación del planeta.

La única forma de que aceptemos la dimensión sagrada de estos luga-
res es conociéndolos. Solo así podremos estimar su carácter único, su fabulo-
so valor patrimonial, el respeto amoroso que deben suscitar.

Recuperar la ciencia ancestral sobre el manejo del agua y la produc-
ción de la comida es algo primordial. Pero estas ciencias deben volver otra 
vez a la gente ordinaria y a los campesinos, para ser usadas en beneficio de 
todos. Y no dejarlas en manos de las grandes empresas. En las aldeas tradi-
cionales los sembrados de comida, los pastos, los bosques y los recursos de 
agua se administraban comunalmente, y su uso estaba regulado por el conci-
lio de ancianos de la aldea.

“Vivimos en una sociedad profundamente dependiente de la ciencia y 
la tecnología y en donde nadie sabe nada de estos temas. Esto constituye una 
fórmula segura para el desastre” (Carl Sagan).

Srila Prabhupada –maestro espiritual de los Vaishnavas– no reco-
mendaba hacer grupos de presión frente a los políticos. Él decía que lo me-
jor que se puede hacer es mostrar una comunidad agraria autosuficiente, 
que funcione bien. “Si estos proyectos se vuelven exitosos —le escribió a un 
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discípulo— la industria se cierra. No tenemos que hacer ningún tipo de propa-
ganda, la gente simplemente no la va a querer”. Estas soluciones son mejores 
que las protestas, los grupos de presión o las campañas.

Las comunidades rurales están mostrando la dirección correcta para 
el futuro del planeta.

Algunos criterios para administrar la comunidad, en orden de priori-
dades, son los siguientes:

 » Dios: la meta y el centro
 » Cuidar la tierra. Estabilizar y cuidar la tierra y a todos los seres que 

la habitan.
 » Cuidado de las personas. Desde el centro hacia afuera: ocuparse de 

sí mismo, de la familia, de los vecinos, de la comunidad y del mundo
 » Compartir los excedentes.

Gandhi decía que la India debía centrarse en lo que él llamaba repúblicas 
aldeanas organizadas en círculos oceánicos. Con esto quería decir que cada 
aldea debía ser autosuficiente y producir algo extra para ofrecerle al mundo.

Recomendamos ver el siguiente video por You Tube: The power of co-
munity (el poder de la comunidad), y la película Gandhi.

4. Preservar y regenerar la naturaleza, y el 
conocimiento ancestral para integrarnos a ella

La sabiduría y las decisiones inteligentes surgen del centro del 
Ser en un estado de paz profunda. En la medida que la gente se 
separa de la naturaleza, gira más y más lejos de este centro.

Fukuoka

Después de hacer los cambios personales que tenemos que hacer, la base 
para poder salvar el planeta es conservar y regenerar todos los puntos vitales 
del mundo: corales, manglares, humedales, selvas vírgenes, y lo que queda 
de naturaleza en el mundo. También las fuentes de agua: nacimientos, ríos, 
quebradas, lagos y mares. Por lo tanto, debemos abolir completa e inmediata-
mente la minería y la tala de árboles. Y generar muchos más bosques. Esto es 
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básico para que el planeta pueda sobrevivir. Y es algo tan obvio como decirle 
a una persona que tiene cáncer que no se deje eliminar las partes del cuerpo 
que todavía están sanas.

Destruyendo nuestros bosques rompemos los lazos que nos unen a 
ellos, emprendiendo así el camino de nuestra propia extinción. Somos la últi-
ma generación que puede salvar los bosques y evitar que desaparezcan para 
siempre. El momento de involucrarse nunca ha sido tan urgente.

Esta es una responsabilidad de todos los seres humanos en el pla-
neta: conservar, recuperar y honrar los santuarios naturales es la base para 
lograr la supervivencia y todas las metas de los seres humanos.

La base del bienestar es la ecología

Como nos lo dicen los sabios y las escrituras sagradas, así como la salud es la 
base para que el hombre obtenga el bienestar y despliegue todo su potencial, 
la base para que el planeta florezca es la salud del ecosistema. La primera 
manifestación de la violencia en una sociedad se da cuando maltrata la natu-
raleza –por ejemplo contaminando los ríos y las quebradas–, y esto es la base 
para todas las otras formas de violencia, la pobreza y la enfermedad. El des-
equilibrio de la sociedad humana respecto a la naturaleza en la cual habita, 
es directamente proporcional al desequilibrio en que viven las personas entre 
sí, y a la injusticia y desigualdad de la sociedad.

Si queremos estar saludables, tenemos que sanar el planeta; si que-
remos tener prosperidad y abundancia verdadera, tenemos que asegurarnos 
de que el planeta mantenga su abundancia y diversidad; solo podemos tener 
una vida agradable si mantenemos la belleza y armonía del planeta.

Por eso dicen los chamanes que para que se logre la paz entre los 
hombres tenemos que empezar relacionándonos bien con lo básico: la tierra 
y las piedras, las plantas, los árboles y los animales. Solo después de esto 
podemos aspirar a tener relaciones pacíficas con los demás seres humanos. 
“Mientras haya mataderos habrá guerra”, decía Tolstoy. Entonces, la base 
para la paz está en una relación armónica con la naturaleza.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
La base para que el planeta florezca  

es la salud del ecosistema.
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Lo más valioso que tenemos es la naturaleza. Destruir lo poco que que-
da de selva virgen en el mundo –como la Amazonía–, y los mares, los ríos y lo 
poco que queda de naturaleza en las ciudades, a cambio de cualquier cosa, 
es una falla del intelecto más grande que las montañas del Himalaya. Como se 
puede ver muy claramente en China, la combinación de tala de árboles y au-
mento exponencial de la población es un desastre. La verdadera riqueza está 
en la biodiversidad. La naturaleza nos sostiene. Absolutamente todos nues-
tros bienes provienen de ella. Algunos aspectos relacionados con ella son:

 » La vida y la salud.
 » Las selvas y bosques son la mejor despensa que le podemos dejar a 

nuestros hijos.
 » El descanso, el bienestar y la recreación.
 » La naturaleza hace que la mente sea más creativa y eficiente.
 » Los bosques y los ecosistemas naturales son la mejor universidad del 

planeta.
 » La naturaleza tranquiliza y pacifica la mente.

La vida y la salud
El aire, el agua, la comida, los rayos del sol, que nos dan la vida, vienen de 
la naturaleza. La energía que necesitamos para vivir la obtenemos principal-
mente de la respiración, la alimentación, el agua y el sol. Lo que nos mantiene 
vivos es el aire que respiramos (producido por los árboles y las algas del mar), 
el agua que tomamos (de la lluvia y de la tierra), los alimentos que nacen de la 
tierra, y los rayos del sol. Estas cuatro fuentes principales de vida las crea ex-
clusivamente la naturaleza. Ninguna fábrica o industria las puede crear. Esto 
demuestra que la relación que existe entre el ecosistema y la salud del ser 
humano es directamente proporcional.

Fukuoka dice lo siguiente al respecto: 

“La enfermedad aparece cuando la gente se aparta de la naturaleza. 
La gravedad de la enfermedad es directamente proporcional al grado 
de separación. El número de enfermos es directamente proporcional al 
número de personas desconectadas de la naturaleza”.

Y la solución no está en llenar las ciudades de hospitales.
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Y agrega Fukuoka: “La vida no se puede separar de la naturaleza. No 
te alejes de la vida. Los médicos cuidan a los enfermos, y la naturaleza a la 
gente sana. Para buscar la esencia de la naturaleza humana, sin importar el 
camino que se siga, se debe empezar por la salud”.

Estas selvas nos proporcionan las mejores medicinas
Nuestros cuerpos pueden reconocer las sustancias que secretan estas plan-
tas. Nuestras células hablan el mismo lenguaje. Somos de la misma familia 
(Home). En ellas está la mejor farmacia que podamos tener. Y no se requiere 
de una fábrica para producirlas. 

Las selvas y bosques son la mejor despensa que le podemos dejar 
a nuestros hijos
Los mejores alimentos –con el más alto nivel nutricional–; los mejores mate-
riales para vestirse, para la construcción y para las artesanías se encuentran 
en los bosques nativos. Además, tienen también una gran ventaja: no hay que 
sembrarlos ni fertilizarlos ni ponerles pesticidas. Su producción no requiere 
mano de obra, y el tiempo libre podría ser utilizado para meditar, hacer arte, 
crear música, etc. Los productos que los bosques nos ofrecen no son produ-
cidos en las fábricas que contaminan el ambiente. Y es mucho más agradable 
cosechar algo al aire libre, en un bosque, que trabajar en una fábrica.

El libro Selva húmeda de Colombia, dice lo siguiente al respecto:
Los indígenas sabios han vivido durante generaciones usando soste-

niblemente lo que les ofrece el bosque. Regidos por la sabiduría ancestral, no 
solamente han logrado conservar su diversidad sino que lo han hecho todavía 
más eficiente para las futuras generaciones. Recuperar este conocimiento es 
algo prioritario.

Si fuéramos inteligentes, lo primero que haríamos, antes de empezar 
a cultivar cualquier cosa, sería indagar e investigar sobre lo que ofrece el bos-
que. Es mucho mejor coger –sosteniblemente y bajo la sabiduría indígena– lo 
que ya nos ofrece el bosque, que trabajar duro talándolo y luego sembrando 
algo que requiere tiempo, dinero y esfuerzo.

La mayoría de las especies que viven en la selva húmeda, no han sido 
aún descritas o catalogadas por la ciencia. Los recursos genéticos del neotró-
pico representan un vasto legado para el conocimiento y la economía de la 
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región y del mundo. Hemos hecho poco uso de ellos por ignorancia; pero lo 
poco que hemos hecho ha estado, en la mayoría de los casos, mal enfocado 
y poco más que limitado al vandalismo de nuestro propio patrimonio natural. 
Estamos perdiendo una valiosísima información genética, representada por 
productos y materiales cuyo valor aún no podemos imaginar. Otras personas, 
sin embargo, con mayor conocimiento científico, han aprovechado nuestra ig-
norancia haciendo un pinche negocio. Valdría la pena preguntarse: ¿cuánto 
estamos pagando por los productos farmacéuticos que importamos de los paí-
ses desarrollados, que han salido de nuestros bosques tropicales, y que, ya 
procesados, los consumimos a un alto costo económico, sin ningún miramien-
to por la propiedad territorial y los derechos de procedencia que deberíamos 
tener sobre ellos? Igual consideración puede formularse en relación a los pro-
ductos derivados de una desarrollada ingeniería aeronáutica, civil, genética, 
química o biotecnológica, que han tenido, y seguirán teniendo, su origen en 
insectos, resinas, gomas, aceites y plantas del bosque lluvioso tropical; con-
siderado hoy en día, por especialistas de todo el mundo, como el más impor-
tante legado y caudal estratégico que poseemos para el presente y el futuro.

La realidad es que se ha invertido mucho esfuerzo y recursos econó-
micos convirtiendo los bosques tropicales en sistemas de producción, y muy 
poco en averiguar qué especies desaparecen en ese proceso; y mucho menos 
aún en indagar sobre los beneficios que pudieran obtenerse con las plantas 
destruidas anualmente. Estos bosques han sido la despensa de muchas tri-
bus indígenas durante mucho tiempo, y debieran ser la de nuestros hijos.

Los dos aspectos más importantes relacionados con la conservación 
de la diversidad biológica, son: en primer lugar, la preservación de la flora y 
fauna; y en segundo lugar, la intensificación del estudio de los conocimientos 
ancestrales que poseen las tribus aborígenes.

Por el bien de nuestros descendientes, por el progreso de la civiliza-
ción, y, quizás también por la supervivencia de la especie humana, es conve-
niente –mejor dicho, es imperativo– que protejamos este don no renovable 
de la naturaleza, preservando los conocimientos aborígenes etnobotánicas y 
sus aplicaciones, para el bien del género humano.

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Los santuarios naturales son los mejores 

templos para conectarnos con Dios.
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Los bosques y los ecosistemas naturales son la mejor universidad 
del planeta
Los mejores diseños que ha logrado el hombre se han hecho observando e 
imitando a la naturaleza. Observar cómo funcionan los ecosistemas natura-
les, y cómo funciona el cuerpo cuando está en equilibrio, es lo mejor que 
podemos hacer para entender cómo sería una sociedad sana. Por ejemplo, en 
la formación del suelo tenemos el mejor modelo para reciclar eficientemente. 
La forma como las abejas construyen los panales es un modelo geométrico 
perfecto para maximizar el espacio en la arquitectura. 

En el museo insectario del parque Arví, en Medellín, puedes ver varios 
ejemplos sobre este tema.

El descanso, el bienestar y la recreación
Todas las cosas agradables que le pasan a uno en la vida ocurren en la natu-
raleza: las playas blancas, el mar, los ríos y los lagos vivos, los parques, los 
bosques y las selvas son los mejores lugares para recargarse, relajarse, ena-
morarse y divertirse. Los parques de diversiones son imitaciones inferiores de 
esos tesoros naturales.

La naturaleza hace que la mente sea más creativa y eficiente
Es por esto que los artistas se retiran a lugares con naturaleza y belleza, para 
obtener la inspiración creativa.

La naturaleza tranquiliza y pacifica la mente 
No es casual que los sabios vayan a los bosques para iluminarse, o que el 
Budha meditara y se iluminara debajo de un árbol.

“El bosque húmedo tropical se ha comparado con un enorme templo. 
En realidad es mucho más portentoso, estremecedor y elocuente que la más 
grande y rica de las catedrales. De hecho, en él todo, hasta el más mínimo de-
talle, ha sido diseñado y producido por la misma naturaleza, a través de una 
evolución lenta y milenaria. El bosque ha sido creado como la más grandiosa 
expresión de vida” (Utría: parque nacional. Chocó, Colombia).

El contacto regular con la naturaleza nos devuelve nuestra memoria 
ancestral, para recordar la inteligencia que la rige y sincronizarnos con ella. 
“La llave para la paz se encuentra cerca de la tierra”, dice Masanobu Fukuoka.
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Si conservamos la naturaleza y nos conectamos con ella12, tenemos 
la posibilidad de que todos los seres de este planeta tengan aire puro, agua 
potable, comida saludable y buenos rayos solares gratis. Si la seguimos des-
truyendo, para lo único que va a servir todo el dinero del mundo será para 
prenderle fuego, o para jugar monopolio. Por eso, conservar los lugares sagra-
dos, regenerar muchos más y recuperar la sabiduría ancestral para conectar-
nos con ellos, es lo más importante en este momento de la historia.

Aparte de todo lo que hemos hablado hasta ahora, algunas cosas que 
nos ayudan a recuperar esta conexión y sabiduría para sentir lo sagrado en la 
naturaleza, son:

 » Vivir al aire libre: con luz y ventilación natural 
 » No vivir más alto que los árboles
 » Sincronizarse con los ciclos de la naturaleza: empezando por dormir 

de noche y despertarse cuando sale el sol
 » Reemplazar la televisión y los demás medios por la contemplación de 

la naturaleza
 » Comer lo que uno siembra
 » Caminar descalzo sobre la tierra húmeda
 » Respirar conscientemente

Recomendamos ver el video y leer el libro de Jean Giono El hombre que plan-
taba árboles.

12. Debemos tener claro que conectarse con la naturaleza significa mucho más 
que irse a vivir al campo o a una finca. Estamos conectados con la sabiduría de la 
naturaleza cuando trabajamos en equipo con ella y sentimos, como decía mi abuelo, 
que cuando cortaban un árbol le cortaban un dedo a él.
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C o n c l u s i o n e s
y  a n e x o s
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Estamos en un momento crítico en la historia. Si seguimos como vamos, alguien 
podrá escribir alguna vez una “crónica de un desastre planetario anunciado”. 
Pero tenemos la capacidad y el potencial de crear lo contrario: una sociedad en la 
que todos los seres de este planeta logremos maniestar todo nuestro potencial.

Si queremos sanar el cáncer que estamos causando en el planeta, lo 
primero que tenemos que hacer es convertirnos cada uno de nosotros en células 
sanas. Solo una célula sana puede curar a otra. Y para lograr esto se requieren 
dos cosas:

1. Un cambio personal
2. Crear comunidad

Y como lo vimos en el libro, los cuatro puntos para lograr esto son los 
siguientes:

1. Sadhana: la práctica espiritual:
a. Swadharma: servir al mundo con la vocación
b. Prácticas para entrar en el Silencio
c. Estudio de las escrituras sagradas

2. Vida sencilla y estilo de vida dhármico
3. Aldeas campesinas solidarias y autosuficientes
4. Preservar y regenerar la naturaleza, y el conocimiento ancestral para in-

tegrarse a ella.
Terminamos con la siguiente carta, que es el legado más grandioso que 

hay sobre ecología y sobre la sagrada Madre Tierra:

Mensaje del gran jefe Seattle, de la tribu Dewamish, al presidente 
de los Estados Unidos de Norteamérica Franklin Pierce

El Gran Jefe Blanco de Washington nos envió un mensaje diciendo que quiere 
comprar nuestras tierras. El gran jefe nos envió también palabras de amistad y 
de buena voluntad. Esto es muy amable por su parte, pues sabemos que él no 
necesita nuestra amistad. Sin embargo nosotros meditaremos su oferta, pues 
sabemos que si no vendemos vendrán seguramente hombres blancos armados 
y nos quitarán nuestras tierras.

Pero, ¿cómo es posible comprar o vender el cielo o el calor de la tierra? 
Nosotros no comprendemos esta idea. Si no somos dueños de la frescura del 
aire, ni del reflejo del agua, ¿cómo podréis comprarlos?
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Nosotros tomaremos una decisión. El Gran Jefe de Washington podrá 
confiar en lo que diga el Jefe Seattle, con tanta seguridad como en el transcu-
rrir de las estaciones del año. Mis palabras son como las estrellas, que nunca 
tienen ocaso.

Cada partícula de esta tierra es sagrada para mi pueblo. Cada brillante 
aguja de pino, cada grano de arena de las playas, cada gota de rocío de los 
sombríos bosques, cada calvero, el zumbido de cada insecto… son sagrados 
en memoria y experiencia de mi pueblo. La savia que asciende por los árboles 
lleva consigo el recuerdo de los piel roja.

Los muertos de los hombres blancos olvidan la tierra donde nacieron 
cuando parten para vagar entre las estrellas. En cambio, nuestros muertos 
no olvidan jamás esta tierra maravillosa, pues ella es nuestra madre. Somos 
parte de la tierra y ella es parte de nosotros. Las flores perfumadas, el venado, 
el caballo, la gran águila, son nuestros hermanos. Las cumbres rocosas, los 
prados húmedos, el calor del cuerpo de los potros y de los hombres, todos 
somos de la misma familia.

Por todo ello, cuando el Gran Jefe de Washington nos comunica que 
piensa comprar nuestras tierras exige mucho de nosotros. Dice que nos re-
servará un lugar donde podamos vivir agradablemente y que él será nuestro 
padre y nosotros nos convertiremos en sus hijos.

Pero, ¿es eso posible? Dios ama a vuestro pueblo y ha abandonado a 
sus hijos rojos. Él envía máquinas para ayudar al hombre blanco en su trabajo 
y construye para él grandes poblados. Hace más fuerte a vuestro pueblo de 
día en día. Pronto inundaréis el país como ríos que se despeñan por precipi-
cios tras una tormenta inesperada. Mi pueblo es como una época en regresión 
pero sin retorno. Somos razas distintas. Nuestros niños no juegan juntos y 
nuestros ancianos cuentas historias diferentes. Dios os es favorable y noso-
tros, en cambio, somos huérfanos.

Nosotros gozamos de alegría al sentir estos bosques. El agua cristali-
na que discurre por los ríos y los arroyos no es solamente agua, sino también 
la sangre de nuestros antepasados. Si os vendemos nuestras tierras debéis 
saber que son sagradas, y enseñad a vuestros hijos que son sagradas y que 
cada reflejo fugaz del agua clara de las lagunas narra vivencias y sucesos de 
mi pueblo. El murmullo del agua es la voz de mis antepasados.
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Los ríos son nuestros hermanos, que sacian nuestra sed. Ellos llevan nues-
tras canoas y alimentan a nuestros hijos. Si os vendemos nuestras tierras debéis 
recordar esto, y enseñad a vuestros hijos que los ríos son nuestros hermanos y 
que, por tanto, hay que tratarlos con dulzura, como se trata a un hermano.

El piel roja retrocedió siempre ante el hombre blanco invasor, como la 
niebla temprana se repliega en las montañas ante el sol de la mañana. Pero las 
cenizas de nuestros padres son sagradas, sus tumbas son suelo sagrado, y por 
ello estas colinas, estos árboles, esta parte del mundo es sagrada para noso-
tros. Sabemos que el hombre blanco no nos comprende. Él no sabe distinguir 
una parte del país de otra, ya que es un extraño que llega en la noche y despoja 
a la tierra de lo que desea. La tierra no es su hermana sino su enemiga y cuan-
do la ha dominado sigue avanzando. Deja atrás las tumbas de sus padres sin 
preocuparse. Olvida tanto las tumbas de sus padres como los derechos de sus 
hijos. Trata a su madre, la tierra, y a su hermano, el aire, como cosas para com-
prar y devastar, para venderlas como si fueran ovejas o cuentas de colores. Su 
voracidad acabará por devorar la tierra, no dejando atrás más que un desierto.

Yo no sé, pero nuestra forma de ser es diferente a la vuestra. La sola 
visión de vuestras ciudades tortura los ojos del piel roja. Quizá sea porque so-
mos unos salvajes y no comprendemos. No hay silencio en las ciudades de los 
blancos. No hay ningún lugar donde escuchar cómo se abren las hojas de los 
árboles en primavera o el zumbido de los insectos. Quizá sea sólo porque soy 
un salvaje y no entiendo, pero el ruido de las ciudades únicamente ofende a 
nuestros oídos. ¿De qué sirve la vida si no podemos escuchar el grito solitario 
del chotacabras, ni las querellas nocturnas de las ranas al borde de la charca? 
Soy un piel roja y nada entiendo, pero nosotros amamos el rumor suave del 
viento, que acaricia la superficie del arroyo, y el olor de la brisa, purificada por 
la lluvia del mediodía o densa por el aroma de los pinos.

El aire es precioso para el piel roja, pues todos los seres comparten 
el mismo aliento: el animal, el árbol, el hombre…, todos respiramos el mismo 
aire. El hombre blanco parece no notar el aire que respira. Como un moribun-
do que agoniza desde hace muchos días, es insensible a la pestilencia.

Pero si nosotros os vendemos nuestras tierras no debéis olvidar que 
el aire es precioso, que el aire comparte su espíritu con toda la vida que 
mantiene. El aire dio a nuestros padres su primer aliento y recibió su última 

[ Conclusiones  ]
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expiación. Y el aire también debe dar a nuestros hijos el espíritu de la vida. Y si 
nosotros os vendemos nuestras tierras, debéis apreciarlas como algo excep-
cional y sagrado, como el lugar donde también el hombre blanco sienta que el 
viento tiene el dulce aroma de las flores de las praderas.

Meditaremos la idea de vender nuestras tierras, y si decidimos acep-
tar, será sólo con una condición: el hombre blanco deberá tratar a los anima-
les del país como a sus hermanos. Yo soy un salvaje y no lo entiendo de otra 
forma. Yo he visto miles de bisontes pudriéndose, abandonados por el hom-
bre blanco tras matarlos a tiros desde un tren que pasaba. Yo soy un salvaje 
y no puedo comprender que una máquina humeante sea más importante que 
los bisontes, a los que nosotros cazamos tan sólo para seguir viviendo.

¿Qué sería del hombre sin los animales? Si los animales desaparecie-
ran el hombre también moriría de gran soledad espiritual. Porque lo que le 
suceda a los animales también pronto le ocurrirá al hombre. Todas las cosas 
están relacionadas entre sí. Lo que afecte a la tierra, afectará también a los 
hijos de la tierra. Quien hiere a la tierra, hiere a sus hijos.

Enseñad a vuestros hijos lo que nosotros hemos enseñado a nuestros 
hijos: la tierra es nuestra madre. Lo que afecte a la tierra afectará también a 
los hijos de la tierra. Si los hombres escupen a la tierra, se escupen a sí mis-
mos. Porque nosotros sabemos esto: la tierra no pertenece al hombre, sino el 
hombre a la tierra. Todo está relacionado como la sangre que une a una fami-
lia. El hombre no creó el tejido de la vida sino que simplemente es una fibra 
de él. Lo que hagáis a ese tejido os lo hacéis a vosotros mismos.

El día y la noche no pueden convivir. Nuestros muertos viven en los 
dulces ríos de la tierra, regresan con el paso silencioso de la primavera y su 
espíritu perdura en el viento que riza la superficie del lago.

Meditaremos la idea del hombre blanco de comprar nuestras tierras. 
Pero, ¿puede acaso un hombre ser dueño de su madre? Mi pueblo pregunta: 
¿qué quiere el hombre blanco? ¿Se puede comprar el aire o el calor de la tie-
rra, o la agilidad del venado? ¿Cómo podemos nosotros venderos esas cosas, 
y vosotros cómo podríais comprarlas? ¿Podéis acaso hacer con la tierra lo que 
os plazca, simplemente porque un piel roja firme un pedazo de papel y se lo 
entregue a un hombre blanco? Si nosotros no poseemos la frescura del aire ni 
el reflejo del agua, ¿cómo podréis comprarlos? ¿Acaso podréis volver a com-
prar los bisontes cuando hayáis matado hasta el último?



117

Cuando todos los bisontes hayan sido sacrificados, los caballos 
salvajes domados, los misteriosos rincones del bosque profanados por el 
aliento agobiante de muchos hombres y se atiborre de cables parlantes la 
espléndida visión de las colinas… ¿dónde estará el bosque? Habrá sido des-
truido. ¿Dónde estará el águila? Habrá desaparecido. Y esto significará el fin 
de la vida y el comienzo de la lucha por la supervivencia.

Pero vosotros caminaréis hacia el desastre brillando gloriosamente, 
iluminados con la fuerza del dios que os trajo a este país y os destinó para 
dominar esta tierra y al piel roja. Dios os dio poder sobre los animales, los 
bosques y los piel roja por algún motivo especial. Ese motivo es para noso-
tros un enigma. Quizás lo comprendiéramos si supiésemos con qué sueña 
el hombre blanco, qué esperanza trasmite a sus hijos en las largas noches 
de invierno y qué ilusiones bullen en su imaginación que les haga anhelar 
el mañana.

Pero nosotros somos salvajes y los sueños del hombre blanco nos 
permanecen ocultos. Y por ello seguiremos distintos caminos, porque por 
encima de todo valoramos el derecho de cada hombre a vivir como quiera, 
por muy diferente que sea de sus hermanos.

No es mucho realmente lo que nos une. El día y la noche no pue-
den convivir y nosotros meditaremos vuestra oferta de comprar nuestro país 
y enviarnos a una reserva. Allí viviremos apartados y en paz. No tiene im-
portancia dónde pasemos el resto de nuestros días. Nuestros hijos vieron a 
sus padres denigrados y vencidos. Nuestros guerreros han sido humillados 
y tras la derrota pasan sus días hastiados, envenenando sus cuerpos con 
comidas dulces y fuertes bebidas. Carece de importancia dónde pasemos el 
resto de nuestros días. Ya no serán muchos. Pocas horas más, quizá un par 
de inviernos, y ningún hijo de las grandes tribus, que antaño vivían en este 
país y que ahora vagan en pequeños grupos por los bosques, sobrevivirán 
para lamentarse ante la tumba de un pueblo tan fuerte y tan lleno de espe-
ranzas como el nuestro.

Pero cuando el último piel roja haya desaparecido de esta tierra, y 
sus recuerdos sólo sean como la sombra de una nube sobre la pradera, to-
davía estará vivo el espíritu de mis antepasados en estas riberas y en estos 
bosques. Porque ellos amaban esta tierra como el recién nacido ama el latir 
del corazón de su madre.

[ Conclusiones  ]
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Pero ¿por qué he de lamentarme por el ocaso de mi pueblo? Los pue-
blos están formados por hombres, no por otra cosa. Y los hombres nacen y 
mueren como las olas del mar. Incluso el hombre blanco, cuyo Dios camina 
y habla con él de amigo a amigo, no puede eludir ese destino común. Quizá 
seamos realmente hermanos. Una cosa sí sabemos, que quizá el hombre 
blanco descubra algún día que nuestro Dios y el vuestro son el mismo Dios. 
Vosotros quizá pensáis que le poseéis, al igual que pretendéis poseer nuestro 
país, pero eso no podéis lograrlo. Él es el Dios de todos los hombres, tanto de 
los piel roja como de los blancos. Esta tierra le es preciosa, y dañar la tierra 
significa despreciar a su Creador.

También los blancos desapareceréis, quizá antes que las demás ra-
zas. Continuad ensuciando vuestro lecho y una noche moriréis asfixiados por 
vuestros propios excrementos.

Nosotros meditaremos vuestra oferta de comprar nuestra tierra, pues 
sabemos que si no aceptamos vendrá seguramente el hombre blanco con ar-
mas y nos expulsará. Porque el hombre blanco, que detenta momentánea-
mente el poder, cree que ya es Dios, a quien pertenece el mundo.

Si os cedemos nuestra tierra amadla tanto como nosotros la amába-
mos, cuidadla tanto como nosotros la cuidamos, y conservad el recuerdo de 
tal como es cuando vosotros la toméis.

Y con todas vuestras fuerzas, vuestro espíritu y vuestro corazón, con-
servadla para vuestros hijos y amadla como Dios nos ama a todos.

Pues aunque somos salvajes sabemos una cosa: nuestro Dios es 
vuestro Dios. Esta tierra es sagrada. Incluso el hombre blanco no puede eludir 
el destino común. Quizá incluso seamos hermanos. ¡Quién sabe!
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Apéndice 1

El Gigante Egoísta

Cada tarde, a la salida de la escuela, los niños se iban a jugar al jardín del 
Gigante. Era un jardín amplio y hermoso, con arbustos de flores y cubierto 
de césped verde y suave. Por aquí y por allá, entre la hierba, se abrían flores 
luminosas como estrellas, y había doce albaricoqueros que durante la pri-
mavera se cubrían con delicadas flores color rosa y nácar, y al llegar el otoño 
se cargaban de ricos frutos aterciopelados. Los pájaros se demoraban en el 
ramaje de los árboles, y cantaban con tanta dulzura que los niños dejaban de 
jugar para escuchar sus trinos.

—¡Qué felices somos aquí!— se decían unos a otros.
Pero un día el Gigante regresó. Había ido de visita donde su amigo el 

Ogro de Cornish, y se había quedado con él durante los últimos siete años. 
Durante ese tiempo ya se habían dicho todo lo que se tenían que decir, pues 
su conversación era limitada, y el Gigante sintió el deseo de volver a su man-
sión. Al llegar, lo primero que vio fue a los niños jugando en el jardín.

—¿Qué hacen aquí?— surgió con su voz retumbante. Los niños esca-
paron corriendo en desbandada.

—Este jardín es mío. Es mi jardín propio —dijo el Gigante—; todo el 
mundo debe entender eso y no dejaré que nadie se meta a jugar aquí.

Y de inmediato alzó una pared muy alta, y en la puerta puso un cartel 
que decía:

ENTRADA ESTRICTAMENTE PROHIBIDA,  
BAJO LAS PENAS CONSIGUIENTES

Era un Gigante egoísta…

Los pobres niños se quedaron sin tener dónde jugar. Hicieron la prueba de ir 
a jugar en la carretera, pero estaba llena de polvo, estaba plagada de pedrus-
cos, y no les gustó. A menudo rondaban alrededor del muro que ocultaba el 
jardín del Gigante y recordaban nostálgicamente lo que había detrás.
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“Solo una vez una lindísima flor se asomó entre 
la hierba, pero apenas vió el cartel, se sintió tan 
triste por los niños que volió a meterse bajo la 
tierra y volvió a quedarse sormida“
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—¡Qué dichosos éramos allí! —se decían unos a otros.
Cuando la primavera volvió, toda la comarca se pobló de pájaros y 

flores. Sin embargo, en el jardín del Gigante Egoísta permanecía el invierno 
todavía. Como no había niños, los pájaros no cantaban y los árboles se olvida-
ron de florecer. Solo una vez una lindísima flor se asomó entre la hierba, pero 
apenas vio el cartel se sintió tan triste por los niños, que volvió a meterse bajo 
tierra y volvió a quedarse dormida.

Los únicos que ahí se sentían a gusto eran la Nieve y la Escarcha.
—La primavera se olvidó de este jardín —se dijeron—, así que nos 

quedaremos aquí todo el resto del año.
La Nieve cubrió la tierra con su gran manto blanco y la Escarcha cubrió 

de plata los árboles. Y en seguida invitaron a su triste amigo el Viento del 
Norte para que pasara con ellos el resto de la temporada. Y llegó el Viento del 
Norte. Venía envuelto en pieles y anduvo rugiendo por el jardín durante todo 
el día, desganchando las plantas y derribando las chimeneas.

—¡Qué lugar más agradable! —dijo—. Tenemos que decirle al Granizo 
que venga a estar con nosotros también.

Y vino el Granizo también. Todos los días se pasaba tres horas tambo-
rileando en los tejados de la mansión, hasta que rompió la mayor parte de las 
tejas. Después se ponía a dar vueltas alrededor, corriendo lo más rápido que 
podía. Se vestía de gris y su aliento era como el hielo.

—No entiendo por qué la primavera se demora tanto en llegar aquí 
—decía el Gigante Egoísta cuando se asomaba a la ventana y veía su jardín 
cubierto de gris y blanco—, espero que pronto cambie el tiempo.

Pero la primavera no llegó nunca, ni tampoco el verano. El otoño 
dio frutos dorados en todos los jardines, pero al jardín del Gigante no le dio 
ninguno.

—Es un gigante demasiado egoísta —decían los frutales.
De esta manera, el jardín del Gigante quedó para siempre sumido en 

el invierno, y el Viento del Norte y el Granizo y la Escarcha y la Nieve bailotea-
ban lúgubremente entre los árboles.

Una mañana, el Gigante estaba en la cama todavía cuando oyó que 
una música muy hermosa llegaba desde afuera. Sonaba tan dulce en sus 
oídos, que pensó que tenía que ser el rey de los elfos que pasaba por allí. 
En realidad, era solo un jilguerito que estaba cantando frente a su ventana, 
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pero hacía tanto tiempo que el Gigante no escuchaba cantar ni un pájaro en 
su jardín, que le pareció escuchar la música más bella del mundo. Entonces el 
Granizo detuvo su danza, y el Viento del Norte dejó de rugir y un perfume deli-
cioso penetró por entre las persianas abiertas.

—¡Qué bueno! Parece que al fin llegó la primavera —dijo el Gigante, y 
saltó de la cama para correr a la ventana.

¿Y qué es lo que vio?
Ante sus ojos había un espectáculo maravilloso. A través de una brecha 

del muro habían entrado los niños, y se habían trepado a los árboles. En cada 
árbol había un niño, y los árboles estaban tan felices de tenerlos nuevamen-
te con ellos, que se habían cubierto de flores y balanceaban suavemente sus 
ramas sobre sus cabecitas infantiles. Los pájaros revoloteaban cantando alre-
dedor de ellos, y los pequeños reían. Era realmente un espectáculo muy bello. 
Solo en un rincón el invierno reinaba. Era el rincón más apartado del jardín y 
en él se encontraba un niñito. Pero era tan pequeñín que no lograba alcanzar a 
las ramas del árbol, y el niño daba vueltas alrededor del viejo tronco llorando 
amargamente. El pobre árbol estaba todavía completamente cubierto de es-
carcha y nieve, y el Viento del Norte soplaba y rugía sobre él, sacudiéndole las 
ramas que parecían a punto de quebrarse.

—¡Sube a mí, niñito! —decía el árbol, inclinando sus ramas todo lo que 
podía. Pero el niño era demasiado pequeño.

El Gigante sintió que el corazón se le derretía.
—¡Cuán egoísta he sido! —exclamó—. Ahora sé por qué la primavera no 

quería venir hasta aquí. Subiré a ese pobre niñito al árbol y después voy a botar 
el muro. Desde hoy mi jardín será para siempre un lugar de juegos para los niños.

Estaba de veras arrepentido por lo que había hecho.
Bajó entonces la escalera, abrió cautelosamente la puerta de la casa y 

entró en el jardín. Pero en cuanto lo vieron los niños se aterrorizaron, salieron 
a escape y el jardín quedó en invierno otra vez. Solo aquel pequeñín del rincón 
más alejado no escapó, porque tenía los ojos tan llenos de lágrimas que no vio 
venir al Gigante. Entonces el Gigante se le acercó por detrás, lo tomó gentil-
mente entre sus manos y lo subió al árbol. Y el árbol floreció de repente, y los 
pájaros vinieron a cantar en sus ramas, y el niño abrazó el cuello del Gigante y 
lo besó. Y los otros niños, cuando vieron que el Gigante ya no era malo, volvie-
ron corriendo alegremente. Con ellos la primavera regresó al jardín.
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—Desde ahora el jardín será para ustedes, hijos míos —dijo el Gigante, 
y tomando un hacha enorme, echó abajo el muro.

Al mediodía, cuando la gente se dirigía al mercado, todos pudieron 
ver al Gigante jugando con los niños en el jardín más hermoso que habían 
visto jamás.

Estuvieron allí jugando todo el día, y al llegar la noche los niños fueron 
a despedirse del Gigante.

—Pero, ¿dónde está el más pequeñito? —preguntó el Gigante—, ¿ese 
niño que subí al árbol del rincón?

El Gigante lo quería más que a los otros, porque el pequeño le había 
dado un beso.

—No lo sabemos —respondieron los niños—, se marchó solito.
—Díganle que vuelva mañana —dijo el Gigante.
Pero los niños contestaron que no sabían dónde vivía y que nunca lo 

habían visto antes. Y el Gigante se quedó muy triste.
Todas las tardes al salir de la escuela los niños iban a jugar con el 

Gigante. Pero al más chiquito, a ese que el Gigante más quería, no lo volvieron 
a ver nunca más. El Gigante era muy bueno con todos los niños pero echaba 
de menos a su primer amiguito y muy a menudo se acordaba de él.

—¡Cómo me gustaría volverlo a ver! —repetía.
Fueron pasando los años, y el Gigante se puso viejo y sus fuerzas se 

debilitaron. Ya no podía jugar; pero, sentado en un enorme sillón, miraba ju-
gar a los niños y admiraba su jardín.

—Tengo muchas flores hermosas —se decía—, pero los niños son las 
flores más hermosas de todas.

Una mañana de invierno, miró por la ventana mientras se vestía. Ya no 
odiaba el invierno pues sabía que el invierno era simplemente la primavera 
dormida, y que las flores estaban descansando.

Sin embargo, de pronto se restregó los ojos, maravillado, y miró, miró…
Era realmente maravilloso lo que estaba viendo. En el rincón más le-

jano del jardín había un árbol cubierto por completo de flores blancas. Todas 
sus ramas eran doradas, y de ellas colgaban frutos de plata. Debajo del árbol 
estaba parado el pequeñito a quien tanto había echado de menos.

Lleno de alegría el Gigante bajó corriendo las escaleras y entró en el 
jardín. Pero cuando llegó junto al niño su rostro enrojeció de ira y dijo:
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—¿Quién se ha atrevido a hacerte daño?
Porque en la palma de las manos del niño había huellas de clavos, y 

también había huellas de clavos en sus pies.
—¿Pero, quién se atrevió a herirte? —gritó el Gigante—. Dímelo, para 

tomar la espada y matarlo.
—¡No! —respondió el niño—. Estas son las heridas del Amor.
—¿Quién eres tú, mi pequeño niñito? —preguntó el Gigante, y un ex-

traño temor lo invadió, y cayó de rodillas ante el pequeño.
Entonces el niño sonrió al Gigante, y le dijo:
—Una vez tú me dejaste jugar en tu jardín; hoy jugarás conmigo en el 

jardín mío, que es el Paraíso.
Y cuando los niños llegaron esa tarde encontraron al Gigante muer-

to debajo del árbol. Parecía dormir, y estaba enteramente cubierto de flores 
blancas.

F I N
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     Apéndice 2

Criterios para un buen diseño 

Estos principios se basan en la observación de la naturaleza, y en las socie-
dades avanzadas pre-industriales donde predominan las relaciones simbió-
ticas o de cooperación, se produce más energía que la que se consume, hay 
belleza, se depuran las aguas residuales, no se produce basura ni polución ni 
ruido, hay autonomía y autosuficiencia, domina lo orgánico, se ama la biodi-
versidad, etc. El ejemplo a imitar son los árboles, los bosques y los ecosiste-
mas naturales en equilibrio.

Un buen diseño surge de una mente que está en paz, y está 
concentrada en el bienestar de la humanidad y de todos 
los seres que existen
Este punto está muy bien descrito en el libro El hombre que plantaba árboles: 
“Si sus acciones están desprovistas de todo egoísmo, si la idea que las dirige 
es una de generosidad sin ejemplo, si sus acciones son aquellas que cierta-
mente no buscan en absoluto ninguna recompensa más que aquella de dejar 
sus marcas visibles, sin riesgo de cometer ningún error, estamos entonces 
frente a un personaje inolvidable”.

En un buen diseño predominan las relaciones simbióticas 
o de cooperación, sobre las de dominio y explotación

El trato no egoísta es el que produce la utilidad más contundente.
Gandhi

Entender profundamente las relaciones que se dan en los ecosistemas, es la 
clave para hacer diseños eficientes con poco trabajo.
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En la naturaleza podemos observar las siguientes tipos de relación: 
1. Competencia o depredación 
2. Parásitos
3. El comensalismo
4. Mutualismo
5. Relaciones simbióticas o de cooperación

1. Competencia o depredación 
Como por ejemplo cuando un león se come a un venado. El venado es sacrifica-
do para saciar el hambre del león13.

2. Parásitos13

Cuando por ejemplo un animal vive dentro o encima de otro; y uno se beneficia 
a expensas del otro, que se perjudica. Como las pulgas y las garrapatas.

Cuando los seres humanos nos relacionamos de esta manera –como 
depredadores o parásitos–, estamos haciendo uso del cerebro reptil: esta es 
la parte instintiva del cerebro, la irracional, la agresiva, la que provoca las gue-
rras. La parte más primitiva del cerebro humano y la menos evolucionada.

En la sociedad actual se alienta y se promueven mucho las relaciones 
de competencia y depredación, como por ejemplo cuando un banco “absorbe 
a otro”. O una multinacional “quiebra” a un negocio local. O cuando extermina-
mos especies o bosques, porque no tienen para nosotros una utilidad ostensi-
ble y directa. O cuando explotamos la tierra extrayendo materiales y minerales 
que no se renuevan, provocando la destrucción del planeta.

En la naturaleza existen este tipo relaciones. Por ejemplo, cuando un 
tigre se come a un venado en el bosque. La muerte del venado significa la vida 
para el tigre. Pero los tigres por lo general no acaban con todos los venados. 
Por lo tanto, cuando explotamos recursos no renovables –como con la mine-
ría–, o desaparecemos especies vivientes, estamos actuando a un nivel evolu-
tivo inferior al de los animales.

13. Entender este tipo de relación le puede ayudar a un agricultor a acabar con una 
plaga sin usar venenos. En respuesta a preguntas acerca de las plagas de caracoles en 
jardines dominados por plantas perennes, Mollison solía afirmar que no hay un exceso 
de caracoles sino un déficit de patos.
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3. El comensalismo 
Es una relación que se establece entre dos organismos, donde uno se beneficia, 
mientras que el otro no se ve afectado. Como las orquídeas y los árboles: las 
orquídeas crecen en los troncos de los árboles, que les sirven de soporte para 
alcanzar mayor altura y, por consiguiente, mayor cantidad de luz. Los árboles, por 
su parte, ni se benefician ni se perjudican por la presencia de estos comensales.

Los seres humanos nos relacionamos de esta forma cuando hacemos 
uso de lo que la naturaleza nos ofrece, sin causarle daño. Como por ejemplo 
cuando uno coge una fruta de un árbol o usa la madera que cae en el bosque 
como leña14.

Un ejemplo de cómo pasar de las relaciones depredadoras a este tipo 
de relación, es cuando hacemos uso de la energía que llega naturalmente a la 
tierra: solar y eólica –por el viento– en vez de la energía almacenada por ma-
teriales procesados en el interior del planeta durante milenios –combustibles 
fósiles: petróleo, gas, carbón y energía nuclear–.

En el lenguaje empresarial, los recursos renovables podrían conside-
rarse como gastar los intereses; los no renovables sería como “comerse el pa-
trimonio”; y lo que la naturaleza nos ofrece –los rayos del sol, las frutas y la 
leña– serían las donaciones. Gastar nuestro patrimonio para la vida diaria es 
insostenible en cualquier lenguaje.

Cuando usamos un árbol para madera estamos usando un recurso re-
novable15, pero cuando usamos un árbol como sombra y cobijo, obtenemos be-
neficios del árbol vivo que no están consumiendo ni requiriendo energía. Esta 
simple distinción es obvia y poderosa para rediseñar sistemas.

El siguiente cuento ilustra este punto: 

14. Todos los bosques generan un excedente de madera de poco valor, como un 
subproducto de la gestión sostenible que, cuando se seca adecuadamente (usando 
además el secado solar), puede usarse como una fuente local de calor para cocinar, en 
estufas bien diseñadas.
15. Lo que llamamos recursos renovables son los que obtenemos de las plantas, 
animales, el suelo vivo y el agua, sin que ellos se agoten. Aquellos que se renuevan 
y reemplazan mediante procesos naturales en periodos razonables, sin necesidad de 
aportes no renovables.
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El árbol de manzanas
Hace mucho tiempo existía un enorme árbol de manzanas. Un peque-
ño niño lo amaba mucho y todos los días jugaba alrededor de él. A 
veces trepaba al árbol hasta el tope, otros se refrescaba a su sombra. 
Comía sus frutos y tomaba la siesta bajo su sombra. El niño amaba al 
árbol y el árbol amaba al niño. 

Pasó el tiempo y el pequeño niño creció y nunca más volvió a 
jugar alrededor del enorme árbol. 

Un día el muchacho regresó y escuchó que el árbol le preguntó: 
“¿Vienes a jugar conmigo?”, pero el muchacho contestó: “ya 

no soy el niño de antes que jugaba alrededor de enormes árboles. 
Ahora quiero son juguetes y necesito dinero para comprarlos”. 

“Lo siento, dijo el árbol, pero no tengo dinero. Te sugiero que 
tomes todas mis manzanas y las vendas. De esta manera, obtendrás 
el dinero para tus juguetes”. 

El muchacho se sintió muy bien. Tomó todas las manzanas y 
obtuvo el dinero, y el árbol volvió a ser feliz. 

Pero el muchacho no regresó y el árbol volvió a estar triste. 
Tiempo después, el muchacho regresó y el árbol se puso feliz 

y preguntó: 
“¿Vienes a jugar conmigo?” “No tengo tiempo para jugar. 

Debo trabajar para mi familia. Necesito una casa para vivir con mi es-
posa y mis hijos. 

¿Puedes ayudarme?... “Lo siento, -dijo el árbol-, no tengo una 
casa, pero tú puedes cortar mis ramas y construir tu casa”.  

El joven cortó todas las ramas y el árbol fue feliz nuevamente. 
Pero el joven se perdió y el árbol volvió a estar triste y solitario. 

Cierto día de un cálido verano, el hombre regresó y el árbol 
estaba encantado. 

“¿Vienes a jugar conmigo?”, le preguntó el árbol. El hombre 
contestó: “estoy triste y volviéndome viejo. Quiero un bote para na-
vegar y descansar. ¿Puedes darme uno?”. El árbol contestó: “Usa mi 
tronco para que puedas construir uno y así puedas navegar y ser fe-
liz”. El hombre cortó el tronco y construyó el bote. Luego se fue a na-
vegar por un largo tiempo. 
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Finalmente, regresó después de muchos años y el árbol le 
dijo: “Lo siento mucho, pero ya no tengo nada que darte, ni siquiera 
manzanas”. El hombre replicó: “no tengo dientes para morder ni fuera 
para escalar. Ya estoy viejo”. 

Entonces el árbol, con lágrimas en los ojos, le dijo: “ya no 
puedo darte nada. Solo me quedan mis raíces muertas”. Y el hombre 
contestó: “Yo no necesito mucho ahora, solo un lugar para descansar. 
Estoy cansado después de tantos años”. “Bueno, las viejas raíces de 
un árbol son el mejor lugar para recostarse y descansar”. Y el manza-
no replicó: “Ven, siéntate conmigo y descansa”. 

Dicen que el anciano se recostó en las raíces de árbol y sin 
darse cuenta fue quedándose dormido en aquel regazo de madera. 

4. Mutualismo
Esta es una relación entre organismos de dos especies diferentes, en la cual 
los dos organismos reciben algún beneficio; es una relación obligatoria para 
la supervivencia, pues ninguno de los organismos relacionados podría sobre-
vivir sin el otro. Como por ejemplo las relaciones entre algunos árboles y sus 
polinizadores, o animales que dispersan sus semillas. Otro ejemplo de este 
tipo de relación, y un modelo ideal para seguir en nuestros diseños, es el 
intercambio de oxígeno y dióxido de carbono entre las plantas, los animales 
y el hombre. Sería por ejemplo absurdo tener que importar algún día el oxíge-
no del Amazonas. El diseño perfecto para que todos podamos tener oxígeno, 
agua y comida es estar rodeados de bosques.
En un buen diseño es importante preservar y proteger este tipo de relaciones.

5. Relaciones simbióticas o de cooperación
Cuando las dos partes relacionadas salen beneficiadas, pero no es una rela-
ción obligatoria. Un ejemplo de esta relación son los peces llamados rémoras, 
que se pegan de los tiburones y se alimentan de los parásitos que estos al-
bergan en su piel; la rémora obtiene su alimento, y el tiburón se beneficia al 
quedar libre de parásitos, pero cada uno puede vivir sin el otro.

Cuando los seres humanos nos relacionamos de esta manera –rela-
ciones simbióticas o de cooperación–, estamos haciendo uso del cerebro hu-
mano: esta es la parte más evolucionada del cerebro, la que piensa de forma 
holística y sabia.
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Todos estos tipos de relaciones son importantes para mantener el 
equilibrio y el balance de los ecosistemas. Pero, al contrario de lo que hemos 
aprendido –que la evolución se produce por la competencia y la superviven-
cia del más fuerte–, son las relaciones donde ambas partes salen ganando las 
que realmente hace que los ecosistemas evolucionen.

Los diseños geniales son los que hacen énfasis en las relaciones sim-
bióticas o de cooperación, y respetan y protegen las relaciones de mutualismo, 
por encima de las competitivas y depredadoras: relaciones de “gana-gana”, 
como se llaman en el lenguaje de los negocios. Son este tipo de relaciones las 
que hacen posible los saltos cuánticos en la evolución.

Diseño Estético

No se está creando un buen diseño si se destruye algo hermoso y se hace algo 
que no es estético. De la misma manera que todo en la naturaleza es hermo-
so, un buen diseño debe ser encantador para todos los sentidos. Se dice que 
la Divinidad y la belleza son sinónimas.

Eficiente desde el diseño

Como lo describen William McDonough y Michael Braungart en su libro De la 
cuna a la cuna:

Se deben atajar los problemas desde su misma raíz. Es decir, trabajar 
sobre las cosas correctas –sobre los productos, los servicios y los sis-
temas correctos– desde el principio, o sea desde el diseño, en lugar 
de hacer que las cosas incorrectas sean menos malas. La diferencia 
en esto es la que existe entre la vivienda iluminada con bombillas 
fluorescentes compactas de bajo consumo (porque tiene ventanas 
pequeñas, está mal orientada, etc.) y la que ha sido diseñada desde 
el inicio para que reciba suficiente luz solar y aire fresco. Incluso el 
edificio podría producir más energía de la que consume y depurar el 
agua que pasa por él.
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Ser eficientes desde dentro del mismo sistema tan sólo ralentiza 
el problema, aunque se pongan prescripciones morales y medidas coer-
citivas. Con el actual concepto de ecoeficiencia no se puede salvar el me-
dio ambiente, ya que supone apoyar que la industria acabe con todo, de 
forma callada, persistente y completamente. Debemos admitir que nues-
tro mundo sobrevive con diseños que son destructivos y poco inteligen-
tes. Podemos promover normas, pero en realidad –como lo demuestra 
la “compra y venta de emisiones” propuesta por el propio Protocolo de 
Kioto– no hacemos más que legalizar licencias para dañar. Este permiso 
puede autorizar que una papelera en el sureste asiático pueda verter pro-
ductos clorados a las aguas, provocar enfermedades a la población local 
y destruir los ecosistemas, estando dentro de la legalidad.

Un buen diseño parte de una visión holística: visión de águila

En un buen diseño debemos tener en cuenta los puntos de vista de todos los 
implicados en la totalidad del proceso –desde el principio hasta el final–. Por 
ejemplo: puede parecer más cómodo comprar comida importada en un super-
mercado que sembrarla. Pero si miramos el proceso completo, podemos ver 
claramente que se requiere de mucho más esfuerzo, polución e ineficiencia im-
portarla que sembrarla.

Crear autonomía 

La meta no es hacer algo y poder patentarlo y crear una dependencia para re-
cibir dinero periódicamente, sino lo contrario: propagarlo en el mundo lo más 
eficientemente posible y promover la autonomía.

Simpe y fácil

Una de las metas de un buen diseño es lograr un gran beneficio, haciendo 
el mínimo de esfuerzo y cambio sin llegar al extremo del sedentarismo. Por 
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ejemplo, tomar el agua que nace de un nacimiento cerca de la casa produce 
menor efecto en la naturaleza y es mucho más eficiente que traer agua de 
una gran represa, lejos de la casa. Además, el diseño que hagamos debe ser 
simple, para que sea fácil de reproducir y de esta manera más personas se 
puedan beneficiar.

Un buen diseño debe estar adaptado al lugar y al tiempo

Esto quiere decir que aunque haya algunos principios básicos para todos 
los diseños, un buen diseño se adapta a las condiciones del lugar donde va 
a funcionar. No se debe imitar tecnologías a ciegas. Por ejemplo, en países 
donde se congela el suelo puede ser muy útil arar la tierra, pero en el trópico 
es un gran error.

Entre más le llevemos la contraria al clima y a las condiciones del lu-
gar, más energía y dinero gastaremos. Esto quiere decir, por ejemplo, que de-
bemos cultivar lo que se da en cada clima y evitar al máximo los invernaderos, 
porque además de hacer más costosa la agricultura, lo mejor para la salud es 
consumir productos que crezcan en el clima en que estamos. Esto evita por 
ejemplo muchas alergias.

En un buen diseño no se necesita importar nada de lejos.

Entre más orgánico sea nuestro diseño, mejor

Entre más orgánico sea lo que estemos diseñando, mejor será para el planeta 
y para todos. Es mucho más amigable con el medio ambiente depurar el agua 
con plantas acuáticas que con plantas industriales. Es más saludable para el 
planeta y para el hombre una piscina ecológica que una con cloro. También 
es más bonita y requiere mucho menos mantenimiento. Por Google, “piscinas 
ecológicas”, puedes ver imágenes e información sobre este tema.

Es mucho mejor andar en bicicleta que en carro. Pero los caballos –
cuando nos relacionamos con ellos desde el respeto y el amor– son todavía 
mejor, porque no polucionan el ambiente. No requieren por ejemplo, de una 
fábrica para producirlos.
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Una carreta con bueyes cumple con la misma función que un tractor. 
Pero mientras la carreta se puede hacer con madera local –y los bueyes que lo 
arrastran pueden nacer de otros bueyes de los vecinos, y podrían comer solo 
pasto–, el tractor se hace en una fábrica y requiere petróleo.

Los diseños clásicos de permacultura usan gallinas o cerdos para pre-
parar la tierra donde se planta, evitando el uso del tractor o del motocultor; 
así como los fertilizantes y pesticidas artificiales.

Entre más diversidad biológica y cultural hay en un 
diseño, mejor

En la naturaleza se puede observar que entre más biodiversidad exista en un 
ecosistema, más se dan las relaciones simbióticas y de cooperación por enci-
ma de las depredadoras. Está comprobado que la diversidad en un sistema, 
y su capacidad para autorregularse, y su resistencia a las enfermedades, es 
directamente proporcional. La naturaleza ama la diversidad; todo es diferente 
pero todo tiene su puesto. Y todo está conectado. Todas las criaturas juegan 
papeles esenciales y se benefician mutuamente entre ellos. Este es un ejem-
plo que debemos seguir en nuestros diseños.

Un buen diseño produce más energía que la que consume 
y no produce basura ni polución

Somos los únicos seres en este planeta que producimos basura. En la natura-
leza no existe el concepto de la basura. El desecho de alguno es la comida de 
otro. Todo está en ciclos.

Como lo describen muy bien William McDonough y Michael Braungart 
en su libro De la cuna a la cuna:

Nuestras sociedades pueden hacer lo mismo diseñando todos los 
productos de modo que los materiales se reciclen en el mismo uso; 
o bien se reciclen “hacia arriba”, es decir que el siguiente uso tenga 
más valor que el actual. Un ejemplo de este tipo de reciclaje real (que 
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es el usado en los bosques y selvas del planeta) son los materiales 
compostables: al integrarse en el ciclo biológico de materiales, una 
camiseta o par de zapatos compostables se convertirían en un árbol, 
un animal o nosotros mismos, a través de la digestión de los materia-
les en compost y la posterior fertilización de cultivos.

“De la cuna a la cuna”. No de la cuna a la tumba, como en 
la industria moderna. En la naturaleza todos los organismos vivos 
son “sistemas abiertos”. Interactúan con el medio intercambiando 
energía y materia. El desecho de algún organismo es el alimento de 
otro. Bill Mollison definió— como contaminante “un producto de 
cualquier componente del sistema, que no es usado productivamen-
te por otro componente del sistema”. Esta definición indica cómo 
evitar la polución y la basura, a través del diseño de sistemas que 
usen todos los productos.

La regla de oro es: Todo lo que uno coja debe retornar al ciclo. Y de esta ma-
nera cualquier cosa que retornes vuelve a ti. Todos los residuos vegetales y 
animales han de volver a la tierra. Y la ley del retorno debe aplicarse también 
a los excrementos humanos.

Es muy importante también diseñar sistemas orgánicos que, al igual 
que la naturaleza, depuren sus propias aguas residuales. En un buen diseño, 
el agua que sale de nuestra propiedad sale limpia.

También debemos tomar la decisión de evitar el consumo de plásti-
co y de materiales que no se descomponen completamente, como botellas 
desechables de agua y bolsas plásticas en el mercado. Como lo menciona-
mos antes, nuestros antepasados nos dejaron guacas y artículos hermosos. 
Nosotros les estamos dejando a nuestros hijos un planeta que se está con-
virtiendo en un basurero.

El ejemplo perfecto para este punto son los árboles. Cogen la energía 
que necesitan del agua que les cae, de los nutrientes que cogen de la tierra 
a través de sus raíces –que se renuevan al ritmo que se consumen–, y princi-
palmente del sol, a través de la fotosíntesis. No producen basura: las hojas 
secas que caen de él fertilizan el suelo, y cuando muere y cae al suelo fertiliza 
la tierra. Y produce muchísima más energía que la que consume: evitan la 
erosión del suelo, purifican el agua y vuelven a cargar las aguas subterráneas, 
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proporcionan hábitat, alimento y medicina, además de sombra, barreras con-
tra el viento, recreación, un vínculo con la historia y tranquilidad espiritual. 
Por otra parte, los árboles producen oxígeno, y al absorber dióxido de carbono 
evitan el calentamiento global. Este es el ejemplo que debemos seguir para 
nuestros diseños.

Consideramos que sería muy conveniente que estos criterios se pre-
senten en los colegios, en las ferias de la ciencia, y en los trabajos de investi-
gación de las universidades.
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APÉNDICE 3

Versos del Bhagavad Gita

Los siguientes son algunos versos del Bhagavad Gita —uno de los libros sa-
grados de la India, comentado por Swami Sivananda—, relacionados con el 
tema de la ecología:

Yajnaarthaat karmano’nyatra loko’yam karmabandhanah; 
tadartham karma kaunteya muktasangah samaachara.

9. El mundo está atado por las acciones que no se realizan por 
sacrificio16. Así pues, oh hijo de Kunti, actúa solo por sacrificio, 
libre de apegos.

COMENTARIO: El sacrificio (yajna) es un rito religioso o cualquier acción des-
interesada, realizada con una motivación pura. También significa Isvara. El 
Taittiriya Samhita de los Vedas dice: «En verdad, el yajna es Vishnu» (1-7-
4). Las acciones que realizamos por el Señor no atan, purifican el corazón. 
Cuando este espíritu desinteresado no gobierna nuestras acciones, estas nos 
atan a la mundanidad, por muy buenas o gloriosas que sean (cf. ii-48).

Sahayajnaah prajaah srishtwaa purovaacha prajaapatih; 
anena prasavishyadhwam esha vo’stvishtakaamadhuk.

10. El Creador, después de haber creado al comienzo (de la crea-
ción) a la humanidad y el sacrificio, dijo: «Os propagareis por el 
sacrificio. Que este sea la vaca lechera de vuestros deseos (la 
vaca que os dé los objetos que deseéis)».

16 La palabra sacrificio se puede reemplazar por karma yoga: servicio desinteresado.
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COMENTARIO: Prajapati es otro nombre de Brahma, el Creador.
Kamadhuk o Kamadhenu es la vaca divina, la vaca de Indra, de la que todo el 
mundo puede ordeñar cualquier cosa que desee (véase viii-4; ix-24, 27; x-25).

Devaan bhaavayataanena te devaa bhaavayantu vah; 
parasparam bhaavayantah shreyah param avaapsyatha.

11. Alimentad a los dioses con sacrificio, y que ellos os alimenten 
a vosotros. Así, alimentándoos mutuamente, conseguiréis el bien 
más elevado.

COMENTARIO: Deva (Dios) significa literalmente «el Brillante». Con este tipo 
de sacrificios se alimenta a los dioses como Indra. A cambio, ellos envían 
lluvia, etc.
El bien más elevado es el conocimiento del Yo, que libera del ciclo de na-
cimientos y muertes. El bien más elevado también puede significar llegar al 
cielo. Los resultados dependen de los motivos del aspirante.

Ishtaan bhogaan hi vo devaa daasyante yajnabhaavitaah; 
tair dattaan apradaayaibhyo yo bhungkte stena eva sah.

12. Los dioses, alimentados por el sacrificio, os darán los objetos 
que deseéis. El que disfruta los objetos recibidos de los dioses, 
sin ofrecerlos a ellos (en pago) es un verdadero ladrón.

COMENTARIO: Cuando los dioses están satisfechos con los sacrificios, conce-
den los objetos deseados, como hijos, ganado, riqueza, etc. El que disfruta 
lo que ha recibido de los dioses –es decir, el que satisface los anhelos de los 
sentidos en su cuerpo–, sin ofrecer nada a los dioses en pago, es un verdade-
ro ladrón. Está robando a los dioses.

Yajnashishtaashinah santo muchyante sarva kilbishaih; 
bhunjate te twagham paapaa ye pachantyaatma kaaranaat.
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13. Las personas rectas, que comen de los restos del sacrificio, 
se liberan de todos los pecados; pero los pecadores que cocinan 
(solo) para sí mismos, verdaderamente comen pecado.

COMENTARIO: Los que después de realizar los Maha Yajñas (los «cinco gran-
des sacrificios») comen el resto de la comida, se libran de los pecados come-
tidos al matar insectos con los cinco siguientes instrumentos: la mano y el 
mortero, la piedra de moler, el fuego del hogar, la escoba y el lugar donde se 
guarda la vasija del agua. Estos son los cinco lugares en que diariamente se 
ofende a la vida. La realización de los cinco Maha Yajñas hace desaparecer el 
pecado. Los Maha Yajñas son obligatorios para todos los nacidos dos veces, 
es decir, los que pertenecen a las tres primeras castas de la sociedad hindú, 
especialmente los brahmanes.

1. Los cinco Maha Yajñas son:
2. Deva-Yajna: Sacrificios para satisfacer a los dioses
3. Brahma-Yajna o Rishi-Yajna: Enseñar y recitar las Sagradas Escrituras, 

lo que satisfará a Brahman y a los Rishis
4. Pitri-Yajna: Ofrenda de liberación de agua a los antepasados, que sa-

tisface a los manes
5. Nri-Yajna: Dar de comer a los invitados y a los hambrientos

Bhuta-Yajna: Alimentar a los animales inferiores (veáse iv-31). 
Annaad bhavanti bhootaani parjanyaad anna sambhavah; 
yajnaad bhavati parjanyo yajnah karma samudbhavah.

14. Los seres proceden de la comida; la comida viene de la lluvia; 
la lluvia es causada por el sacrificio, y este nace de la acción17.

COMENTARIO: Aquí «sacrificio» (Yajña) significa «el Apurva»: el principio sutil, 
la forma invisible que asume el sacrificio entre el momento de su realización 
y el momento en que se manifiesta su resultado.

17. Acá la palabra “lluvia” se puede reemplazar por condiciones favorables.
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Karma brahmodbhavam viddhi brahmaakshara samudbhavam; 
tasmaat sarvagatam brahma nityam yajne pratishthitam.

15. Sabe que la acción viene de Brahma, y Brahma procede de lo 
Imperecedero. Por eso el omnipenetrante (Brahma) siempre repo-
sa en el sacrificio.

COMENTARIO: «Brahma» aquí puede referirse a los Vedas. El aliento sale 
del ser humano. Del mismo modo, los sagrados Vedas son el aliento del 
Imperecedero  u Omnisciente. Los Vedas siempre reposan en el sacrificio, por-
que versan principalmente sobre los sacrificios y los métodos para llevarlos a 
cabo (véase iv, 24-32).
La acción procede de Brahma y de los Vedas.

Evam pravartitam chakram naanuvartayateeha yah; 
aghaayur indriyaaraamo mogham paartha sa jeevati.

16. Oh Arjuna, el que no sigue el movimiento de esta rueda, lleva 
una vida de pecado y se regocija en los sentidos, vive en vano.

COMENTARIO: Esta es la rueda de la acción, puesta en movimiento por el 
Creador a partir de los Vedas y el sacrificio. El que no sigue esta rueda, estu-
diando los Vedas y realizando los sacrificios allí prescritos, sino que se dedica 
únicamente a los placeres sensuales, vive en vano. Desperdicia su vida. Lleva 
una vida realmente fútil.

Karmanaiva hi samsiddhim aasthitaa janakaadayah; 
lokasangraham evaapi sampashyan kartum arhasi.

20. Janaka18 y otros llegaron a la perfección realizando acciones. 
Además, debes seguir actuando para proteger a las masas.

18. Janaka era un héroe y un santo de la India ancestral. 
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COMENTARIO: La perfección es la liberación. El rey Janaka y otros tenían un co-
nocimiento perfecto del Yo, y sin embargo seguían actuando para dar ejemplo 
a las masas. Trabajan para gobernar a los hombres.

Shreyaan swadharmo vigunah paradharmaat swanushthitaat; 
Swadharme nidhanam shreyah paradharmo bhayaavahah.

35. Es mejor el deber propio, aunque carezca de excelencia, que el 
deber ajeno bien cumplido. Es mejor morir en el deber propio. El 
deber ajeno está preñado de temor; (es prolífico en peligro).

COMENTARIO: Realmente es mucho mejor para una persona morir cumpliendo 
su deber –aunque carezca de excelencia– que vivir realizando el deber ajeno, 
aun perfectamente, porque el deber ajeno está lleno de peligros latentes.
El deber de un kshatriya es combatir en una batalla justa. Por eso Arjuna debe 
luchar. Ese es su deber. Incluso morir cumpliendo su deber sería mejor para 
él: iría al Cielo. No debe cumplir los deberes ajenos. Le pondrán en peligro. 
Ni tampoco abstenerse de luchar: es la excusa de la renuncia (véase xviii-47).



y o g a   y   
e  c  o l  o g í  a   v  é  d i  c  a

142

Libros recomendados

» Ranchor Prime: Vedic Ecology: Practical Wisdom for Surviving the 21st Century
» Michael A. Cremo & Mukunda Goswami: Divine Nature: A Spiritual 

Perspective on the Environmental Crisis
» Masanova Fukuoka: La revolución de la paja
» Joan Antoni Melé: Dinero y conciencia
» William McDonoughy Michael Braungart: De la cuna a la cuna
» H.C Flores: How to turn your yard into a garden and your neighborhood into 

a community
» Fances Moore Lappe: Food first (La comida primero)

Videos recomendados

» Planeta libre
» Carl Sagan: Calendario cósmico
» Carl Sagan: Punto azul pálido
» Carl Sagan: Contempla otra vez ese punto azul pálido
» Yann Arthus-Bertrand: Home
» Earthlings (Terrícolas)
» Discursos de José Mujica: El discurso de Pepe Mujica que “pegó” en el 

mundo entero
» La niña que silenció al mundo
» Joan Antoni Melé: Dinero y conciencia
» La historia de las cosas
» La historia de las soluciones
» The power of comunity (El poder de la comunidad)
» Gandhi
» Thrive
» El Hombre que plantaba árboles
» Jardinería guerrilla
Estos videos los puedes ver a través de nuestra web: www.atmanyoga.co 
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Historias con enseñanza ecológica,  
del Srimad Bhagavatam 

» “La vaca y el toro cojo”
» “El nacimiento de Vena” 
» “El reinado de Vena” 
» “Prithu, el grande” 
» “La ira de Prithu” 
» “La madre Tierra alimenta a todas sus criaturas” 
» “Hiranyakashipu” 
» “El don otorgado a Hiranyakashipu” 
» “Los árboles gemelos en el patio” 
» “El lago envenenado” 
» “La serpiente Kaliya” 
» “La devoción de las Yajña-patnis” 
» “No el señor Indra, sino la amable Govardhana” 
» “La cólera de Indra” 

Otros libros de Atman Yoga

» Los puedes comprar en nuestra escuela Atman Yoga, o imprimir gratis en 
www.atmanyoga.co (“Publicaciones”).

» Gandhi. la esencia de su enseñanza, 2012
» Pensamiento positivo y Jardinería kármica, 2011
» Jardinería kármica, 2011
» Yoga y ayurveda para la paz, 2010
» Yoga, un camino para la paz, 2008
» Curso de yoga para principiantes, 2008.

Los dibujos del libro también los puedes imprimir de nuestra Web
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